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13ogot~. Octubre 18 de 1838.

Seffor General Rafa:l Rcyes- Presente.

Muy sellor mío:

Por orden de la Compañía d~1 ~'errocal'rjl de Panam¡i, de la

cual como usted sabe soy apoc1erlldo, yoy ú hacer una publica-
oión de piezm! oficiales sin cOllletltnrios, relati va al pleito que
usted ha promovido ,Í, dicha Cvmpaí'iít\ lIobro una parte de la i:;la
de Manzanilla.

Una de las piezas (1uo <leseo contenga. la pu blicaciún c~ el
escrito de dcmanda presentado por ¡¡,;ted á la Corte Sup¡'cma; )'
C,1!UO ese escrito es ¡¡ua propieda'.l de u~te<l y por tanto yo no
puedo publicado sin su cO!l~entim¡entJ, ruego :í u~ted tenga 1.1
bondad de decirlll'1 lIi me permite incluír en la ptlblicación la
pie7,~ cxpresa(la.

Soy de usted, C(ll1 tOlla consideraci/.n, lllUY atento y oLsc-
cuenta scrvidur.

ELADIO C. GUTIÉRm:z.

Bogotct, Octubre 19 <1~ J 888

Señor doctor Eladio C. Gutiérrcz.- Presente.

Muy señor mío:

Me refiero Íl SH (;ar(,;\ dé fecha do ayer.

Xo tengo incol\\'c!l¡~\lt() algullo ea pn'mítil' 'lusted (}n6 pu-
blirjllC el cscritc) ,le ¡l,'m'lll\h I¡HC prescnt,; ti la. Corte" pero le Sll-
plica que si lo hace, pllbli'!ue ta!llbi~ll el antecedente, ('5 decir,
el denuncio que di y C¡110 fl¡ó el ¡Iue Dlatiyú el escrito que u>ltcd
desea publica¡·.

Queda u~ted, pue~J autorizado p:\ra !,llblicfll' el c8crito de
demanda pero acompañado del deuuncio.

Suplico Ú usted se sirva excusarme IIue no le hubicra e')I!'

testado ayer y erramc su IItcnto sogUl'o son-idor,

HAF.\EL REYES.

Este libro fue Digitalizado Por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República,Colombia



~E:1M1:0RI.A.L.

Bogotá, Septiembre 10 de l8S$..

Seflor Secretario de Hacienda de los Estados Unidos de Colombia,
Presente.

Señor~

Yo Rafael Reyes, haciendo uso del derecho constItu-
cional de petición, promuevo atentamente ante el Poder
Ejeoutivo una importante gestión autorizada por las leY6l!l
y justificad", por hechos cumplidos, que si tiende á favore-
cer mis intereses, redundará también en beneficio del Te-
soro nacional. Dicha gestión tiene por objeto reclamar y
hacer efectivo un cuantioso crédito que adeuda la respeta-
ble Compaliía del Ferrocarril de Panamá.

El contrato firmado en es!;."ciudad el 15 de Abril de
1850 entre el Secretario de Relaciones Exteriores y el
sef10r John Lloy de Stephens, representante de la Compa-
fiía del Ferrocarril de Panamá, que fué aprobado por el
Decreto legislativo de 4 de Junio del mismo alío, hizo á la
Compañía empresaria, entre otras 1o.s siguientes conce8io~
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bes de tierras', en la parte continental del Istmo, en consi-
deraciÓn á las dificultades de la obra y á las ventajas directas
'é indirectas que la República debra derivar de la construc-
dón d'3 la vía férrea interoceánica á saber:

1.0 Los terrenos que fueran neaesarios para el estable.
cimiento de los puertos marítimoll secoS y de dos, de lal
tlscalas, embarcad.eros, atracader~ll, ahnaaenes, lugares de
'estación, posadas y generalmente para todas las necesidades
de la construcción y servicio del camino de carriles d$
bierro.

Esto dice el artículo 15 dé] oontrato, lúágo el artícul()
16 agr~a ~

Aunque con arreglo á lo expresado -en el artículo que pre"
'cede, la Compañía no tiene derecho á tierras baldías en las isla,
adyacentes al Istmo de Pallamd, el Gobierno de la República se
comprcmete no obstante ¡, conceder á la Compañía todas 14S ta-
rraS baldías que existen en la isla de Manzanillo en la bahía de
Limón, siempre que la Gompafl,ía tfJ1l{la por conveniente prolongar
la obra del ferrocarril Aast/J dicAa j,u. para gflt 1Ifaa dI ••• ~ ••
tremidades termine en ella.

Por el artículo 17 se estipuló qne los terrenos cou"
cedidos á la Compañía por el Gobierno, volverán á ser de
propiedad y dominio de la República luégo que expire el
privilegio concedido} debiendo .er devueltos por la Com-
pafiía en los plal!os fijados.

Por el artículo 18 se establece que se conceden, ade-
más, á la Oompailía' á título gratuito y á perpetuidad, cien
mil fanegadas de tierras baldías en las provincias de Pana-
má y Veraguas dentro de 108 límites indicados en la primertí
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SOBRE LA IS1..-\ DE MANZANILLa.

parte d~l articulo 15, las qne podrán extenderse hasta ciento
cincuenta mil, si las hubiese disponibles en las dos provincias
mencionadaB, de modo que el Gobierno pueda t\djudicarlas
como baldías, teniendo la Compañía libertad de escogerlas,
'en la parle tontinent(rl df. dichas p"ot-incias que .juzgue más
'convenif.nte.

El artículo 20 dispuso que las citadas tierras baldías
y los terrenos que hubieran de quedar afectos al camino d'e
carriles de hierro so Íueran entregando á la Compañía ti
modida que los fuera pidiendo.

y últimamente el artí~nlo 45 Pl'evino qUe "de!\pués de
la conclusión total de los trabajos la Compañía mandara
hacer á sus espensas un deslinde territorial, con citación
de los dueños do los terrenos colindantes, y un plano ca-
tastral de todas las partes del camino, que deber:ín devol-
verse con éste á ]a Hepública al tiempo de la expiración del
privilegio."

Las estipulaciones citadas eran las que se referíau tÍ

13oncesiooes de tietras hechas ti la Compañía del Ferroca-
rril de Panamá por e] primitivo contl'ato. Posteriormente
se celebró un segundo contrato firmado y concluítlo en
cstr. ciudad el 5 de Julio da 1867," reformatorio del de 15
de Abril de 1850, sobre construcción de un camino de ca-
rriles de hieJ<ro de un océano tÍ otro por el Istmo de Pa-
namá," que sU5cribieron los señoros Jorge Gutiérrez de
Lara,ISeoretl1rio de Hacientla y Fomento, y G. M. Totten,
Ingeniero en Jef~ y Agente general de la Compañía del
Ferrocarril, que fué aprobado por ]a ley 46 de 16 de Agos-
to de 1867, y en el cual contrato se estipuló lo siguiente:
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6 PLEITO

Artículo 9.° El Gobierno de los Estados Unidos dfll Co-
lombia ratifica la concesión hecha á la CompañIa del }'erro~l
de Panamá por el contrato de 15 de Abril de 1850 ~

1.0 De los terrenos que ha necesitado !/ que pueda nece,itar
pam el establedm¡'ento de la línea del camino de carrile, de
MelTo en toda Sil extensión, siempre qne sean del Gobierno.

2,0 De 10B terrenos que le fueren nece8l1rios para puerto'
marítimos y secos y de ríos, escalas, embarcaderos, atracadero8,
alllwcenes, lllgares de estación, posadas y generalmente para
todas las necesidades del se1'1:icio del camino de cal'riles de hien'o,
siempre qUEl dichos terrenos sean de propiedad de la República; y

3.° De la concesión hecha á titulo gratuito y á perpetuidad
de sesenta y cuatro mil hectaras de tierras baldías en el terri-
tOl'lOdel Estado de Panamá con excepción de las islas en ambo8
Océanos y de las 'comarcas que formaban en 1.- de Enero de
1849, los territorios de "Bocas del Toro" y del" Darien,"
cuyos límites fijó la ley de 9 de Julio de 1855, Esta concesión
podrá extenderse hasta noventa y sei.~ mil hectaClls, si las hu-
biel'e disponibles dentl'o de 108 limites de las antigllas PI'c,vinciaa
de Panamá y Veraguas, de modo que el Gobierno pueda 8djuai •.
carlas como baldías; y la Compaftía tendrá facultad de exco ••

gel'las en la pUI'te continental de dichas Provincias que jllzgue
más conveniente.

Por el parágrafo de dicho artículo se estipuló expresa-
mente "que los terrenos que se conceden á la Compnfiía.
por los incisos 1.0 y 2.° citados le serán devueltos á la Re.
públioa luégo que expire el privilegio, en los términos y con
las formalidades prescritas en el contrato."

Quedaron por tanto reformados, conforme tí las expresas
exf,ipulacioncs de este segundo contrato, limitándolas en

Este libro fue Digitalizado Por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República,Colombia



SOBRE LA ISL.-\ ¡¡¡.: ~rA:\'ZANILLO. .,
I

108 términos que quedan expresaJos, las concesiones de
tierras hechas en el primitivo contrato; esto es, que en la
línea del camino y sus extremidades sólo se le concedieron
IÍ la Compafiía terrenos qne FUE HAN NECESAHIOS para la
construcción de la vía y sus accesorios y dependencias,
siendo muy importante advertir que cuando se firmó el
contrato reformatorio de 5 de Julio de 1867, ya estaba.
unida al Continente la isla de Manzanillo para el libre paso
de los rieles y construidos los puertos, atracaderos, esta-
ciones, posadas, almacenes, escalas y edificios principales
de la Empresa.

Conforme al artículo 10 del sogundo contrato, en la
concesión de tierras baldías á perpetnidau, hcoha á la
Compnfiía ror el contrato de 1~50 y ratificada en el inciso
3.0 artículo 9.0 del nuevo contrato, no queda comprendido el
número de hectareas qua contenga la i¡¡la de Manzanilla en
la bahía de Limón, y sí en las concesiones de que tratan
los incisoa 1.0 y 2.0 del artículo citado, cuyos inciaos no
conceden 8 la Compañía toda la isla, sino "los terrenos
que ha necesitado y pueda necesitar para el establecimiento
de la línea del camino de carriles do hierro en toda su ex-
tensión" y "los terrenos que fueren necesarios para
puertos marítimos y socos y de río, escalas, embarcaderos,
atracaderos, almacenes, lugares de estación, posadas y ge-
neralmente para todas las necesidades del servicio del
camino de carriles de hierro, siempre que dichos terrenos
lean de propiedad de la República." Por consiguiente, y
atendiendo á lo expresamente extipulado en las Jisposicio-
nes citadas, la Comparíía no tieno derecho á los terrenos
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de la iBlade Manz:millo que no necesite paro la constnw·
ción de la vía, edificios, estaciones y demás dependencias
qUll requiera el servicio del ferrocarril, pues las definitivas
concesiones hechas á la Compañía son las que compret\deQ
los tres incisos del artículo 9,° ya mencionad.o, qttedando
limitadas á sólo 64,000 hetáreas ó hasta 96,000 en su caso,
SITUADaS en la parte continental del Istmo, las 150,QOO hec.
táreas que le fueron concedidas (l título gratuito por ellu •

. ticulo 18 del contrato de 1850.
y auviértase también que esta renunciación ó limita-

ción do los derechos territoriales que tenía la Compai\la,
no fué en manera alguna gratuita, pues ella quedó com-
pensada y excedida con otras grandes y nuovas concesiones
que se le hicieron por el contrato de 1867. Para patentizar
esto bastaría hacer los siguientes cómputo8 ~

Por el contrato de 1850, el Gobierno nacional se re-
servó el derecho de comprar á la COlI\pañIa el ferrocarril
eO:l todas BUS :Ul~xidades,e~ perfecto bu~~ ~? de ser..
vicio, por la suma de $ 500,000. Por el contratéi-de 1867
cambió ese precioso derecho por $ 1.000,000 al contado.,
una subvención de $ 250,000 anuales.

Recibió por tanto el Gobierno, sin com-
putar intereses .....•..•.....• t ••••• u.: t 1.0(I(),OOO

Subvención en 18 811oB, á • 250,000 •...•••• L6OO,000

Suma ••• ~•••• ' ••••• t ••• $ i.5()(),(X)()----
Si no se hubiera alterado el contrato de 1850, las en.•

tradas del Tesoro hubietlm sido las sigQientes;
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SOBRE LA ISLA DE MANZANILLa. 9

Productos del ferrocarril desde 1872, fecha en que
caduca el privilegio, hasta 1885, en 13 años, tÍ. razón de
$ 200,000 en cada año, por Urmino medio ... $ 2.600,000

Valor del ferrocarril, segÚn el contrato do
venta hecho ú la Compañía del Canal intero.
ceánico .••..•...........•.••.........•.•..•.............. 18.152,042

Total. $ 20.752,042
Deduciendo la illllemnización á que tenía

derecho la Compañía del ferroca-
rril .....••.•...........•..........•.•..... $ 5.000,000

Y las subvenciones recibidas ..• 4.500,000 9.500,000

Pérdida para el Tesoro nacional .......•••.. $ 11.252,042

y esto sin computar los intereses de estas sumas que
montarían también á algunos millones de pesos.

P<lr8 comprobar esta aserción puede consultarse
cualquiera de los informes anuales que periódicamente pu-
blica la CompafHa del Ferrocarril de Panamá. Traído al
efecto tÍ la vista el informe correspondiente al año do 1880,
que si no es uno de los que dió menores productos, sí es
inferior en mucho á los de otros años más productivos, 56

verán estos resultados que se copian textualmente:

ENTRADAS.

" Por cuenta del camino de Colón tÍ Panamá.
Por fletes ...•.•..•••.......•. $ 788,681-49
Tesorería •••.................•.• 1,167-26

Pasan ........•.•. $ 789,848-7.5
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10 PLEITO

Vienen .........••• 789,848-75
Correos .••••••.....•.•••••.•.••• 8,470-89
Pasajeros ..•..••••••••••••••.•• 70,900-03 869,219-67

------
$ 869,219-67

"De PanamlÍ á Colón.
Por fletes ••.•••.••......••••.. $ 700,529-50
Tesorería •••.•••••••••.••••••••• 12,021-85
Correos •••••.•••.••••.•••••••••• 3,543-71
Pasajeros •..•••.•••••••••.•••••. 77,278-04 $ 793,373-10--.----

$ 1.662,512-77

--------

Miscel:ínea de entradas.
Intere!es y cambios .••..••• ~
Descuento de subsidio .••••••
Gabarrage ó derecho do 1an-

chns " , , ...•...•.
Aguada de buques ...•••••••••
Renta de propiedades, ba-

lastro, muellaje,derecbos de alum-

brado, &c ····················

171,357-89
166,666-66

149,487-50
34,697-50

92,871-78 615,081-34

Total de entradas •••..•.•••••..•••••••••• $ 2.277,674--11

GASTOS.

Gastos de consorvación en
el Istmo •••.•.••.••.•••.....•.... $ 608,274-38

Pasan ••••.•.••.••••.• $ 608,274-38 $ 2.277,674-11

" En 1879 B610Be glllltaron $ i6S,li8·91.
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Vienen •...•.•..••... $ 208,274-38 $ 2.277,674-11
Pérdida por carga dañada.$ 8,665-52
Gastos do la Oficina de Ncw

york ..•.....•..•.................... 16,189-12
l\1i$celúnea de gastos en N ew

york 14,833-43 647,962-45

Neto de las entradas ..•...•.•. $ 1.620,711-66

No se computa en los egresos la subvención anual di)

$ 250,000 á favor del Gobierno de Oolombia, los descuen-
tos de anticipaciones &0., porque estos gastos no se habrían
hecho si el Gobierno hubiera redimido el privilegio.

Sabido es también que al limitar el uerecho de pro-
piedad que la Compañía del Ferrocarril tenía en el terri-
torio de la isla de :M:anz:millo, el Gobierno tuvo en mira el
libertar tÍ. los nacionales de las onerosas condiciones que
impone dicha compañía en el arrendamiento de las tireas ó
lotes que estuvo y ha continuado administrando.

Si alguna duda quedara en la limitación do los dere-
chos territoriales hechos por el nuevo contrato do 1867
bastaría traer á la vista las terminantes disposiciones del
artículo 37 quo textualmente dico:

Artículo 37. El presente cont"ato enclerra TODAll LAS CON-

CESIONES y PRIVILEGIOil que la actual Compañia del Fe'TocarriZ
do Panamá ha adquirido P ..\RA LO StlCltSIVO. E,¿ tal virtud ",
declara, y EN E1;,1.O CONVIE:-lEN EXPHES.UHtNl'E LAS PAUTES, QUE EN

NINGÚN TIEMPO PODRÁ RECLAMAR DICHA. COMPAÑíA DERECHOS ]fi

PIWllLEGIOS QUE CLARAHENTE KO ESTÉN CONTENIDOS EN ERTE CON-

TRA'lO, á menos que por actos posteriores se le otorguen.
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y como esas concesiones ~on únioamente las que fijan
y especifican los tres incisos del artículo 10, respecto da
tierras es perfectamente claro que desde que fué ratificado
dicho contrato el16 de Agosto de 1867, la Compafiía del
Ferrocarril sólo ha tenido derecho:

1.° Al uso temporal de 10:3 terrenos que ha necesitado
y pueda necesitar para la construcción del camino y sus
dependencias, como puertos, escalas, embarcaderos, atra-
caderos, almacenes, estaciones, posadas y odificios que re-
quiere el servicio del camino de hierro.

2.° A la propiedad ó concesión gratuita y , perpe-
tuidad de 64.000 hectáreas de ticrrllS baldías en la parte
continental del Istmo qne pueden extenderse ha8ta 96.000
hectáreas, si las hubiere disponibles ent1'e l08 límites de las
anti[1uQsprovincias de Panamá y Verafluas.

I,uego es evidente, y á esto tiende la demostración que
acaba do darsc, quo la Compañía del Ferrocarril sólo tiene
derecho y es legítima poseedora de las áreas de terreno que
en la isla de Manzanilla ocupan el camino y sus dependen-
cias; y que las demás áreas ó lotes que ocupan ó forman
dicha isla son do propiedad de la Nación, incluyondo en tal
extensión las 4 hecttíreas que se reservó el Gobierno en la
parte extrema "para la construcción de edificios, para las
oficinas públicas, casas de instrucción, cárcel y otros ob.
jetos de uso pílblico."

No obstante haber sido limitada la copcesión hecha á
la. Compañía del Fe.rrocarril de P~namá, do todo el terri-
toril) baldío que comprendía la isla de Manzanillo, limita-
ción que fué expresamente aceptada por dicha Compafiía,
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SOBRE LA ISLA DE MANZANIl.LO. 13

ésta continúa disfl'Utando sin contradicción alguna, desde
el 16 de Agosto de 1867, con el titulo do propietaria, de los
usufructos y lotes do la expresada isla que quedaron ex-
ceptuados de la concesión, y h¡l continuado disponiendo de
ellos, como dueño, haciendo arrendamientos provisionales
que se renuevan cada cinco años, y de los cuales ha deri-
vado un gran capital. Por término medio el arrendamiento
de los lot~s y terrenos do la isla de Manzanilla no compren.
didos en la concesión, duranto los últimos 18 años, le ha
producido á la Compañía lo siguiente:

Arrendamiento en los primeros diez aiíos hasta 1867,
tÍ razón de $ 25,000 anuales, en oro ameríoano ..• $ 250,000

Arrendamiento de los mismos lotes, en los
últimos ocho a.ños, de 1877 ti 1885, á razón de
$ 40,000 anuales ...•••.....•..•...•.•..•.•..••..•... $ 320,000

Suma en oro americano .••....•.•..• $ 570,000

A esta suma debe agregarse el precio del cambio del
oro americano que no ha sido monos del 20 por 100.

Deseando prestar un efectivo servicio al Gobierno na-
cional, en las actu:des aflictivas circunstancias en que se
halla el Tesoro de la. Unión, y consultando al mismo tiem-
po mis personales intereses, ocurro respetuosamente ante
el Poder Ejecutivo, en UllO del derecho legal y constitucio-
nal qne corresponde á todo ciudadano, haciendo formal de-
nuncio de los J>icnes y derechos ocultos de propiedad
nacional, que mantiene en su poder y que ha hecho efeoti-
vos la Compañía del Ferrocarril de Panamá, á que me he
referido en la presente exposioión.
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Funuo mi derecho en las siguientes dispo8iciones
legall;)s :

Dice el artículo 966 del Código Fiscal Nacional:

Artículo !iGG.Son bienes ocultos de la Nación, no 108 bie-
nes sim;}lemente abandonados en un sentido material, 8ino afue-
Uos ¡'6'pecto de los cuule8 S6 f¡r¡ya hecho ya OSCf"'O 811 caráct~l' pri-
mitivo de propiedad nacional, sea por neto de maliciosa usurpa-
ción, por incuria de las at..toridades, ó por otra causa semejante.

Dispone el artículo 5.° del mismo CÓlj;gO lo siguiente:

Artículo 5.° S'-lnbienes nacionales: 1.0 Las tierras baldías,
unjo cuya denominación se comprenden todas las tierras no apro-
piadas '~on títulos legítimos .....•....

4.' L08 demás objetos, DEllF.CIlOS y ACCIOSES qt¡e COI'responden
á la Repúólz'ca.

:m Artículo %7 del expresado Código contiene esta
disposición:

Artículo 967. Los denunoios de bienes ocultos de propiepad
nacional se harán como,los de tierras ba1dfu, y 8e sustanciarAn
como aquellos, omitiéndose la diUgencia de men,mra 8;e#&p'" que
la natw'uleza de los bienes denunciados no lo eXIja, Ó no se preste
á ello,

Respecto de la calidad de baldíos los mismos contratos
de 1850 y 1867: claramente expresan y declaran que son
baldíos los terrenos de la Isla de Man~anillo, y así lo deter-
mina también claramente el siguiente artículo del Código
Fiscal : ,.

Artículo 878. Se reputan baldíos y por consecuencia de
propiedad de la Nación .
••••• " <l••••••••••• " ••• 1 ••••••• ~ ••••••••••.•••• t. t'" t' tI •• t, ...• ,.. t ••••••••••••••
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3.° Las Oosta~ desiertas de la Hepública.
4.0 Las I~las ue uno y otro mar dentro de la jurisdicción

de él'to., que no e~tén ocupadas 1'01' pobhciollCS org'\nizadas á
por poblaciones pal'liculmoes con )1/8/0 ¡¡'lulo.

No se necesita en este caso de la diligencia de men-
!IlUa, porque sólo so trata <.le! territorio de una isla, que
colinda con el mar, y <.ld cual sólo deben exceptuarse las
áreas ó lotes que ocupan los edificios y uepenucncias del
Ferrocarril y las cuatro hectárcas que 50 reservó la Nación.
Además, el plano respectivo Je toda la í~b so halla en el
Archi va do la Secretaría de la Hacienda do la enión.

Ultílllamento el artículo %9 del Código Fiscal dis-
pone:

" Art. a6(). El denunciante tendrá derecho ú la mitad del
producto de la venta, 6 putlr(¡ adjuuicárscle la propiedad ó cosa
que se venda como oculta, siempre que la postura cubra la
mitad del avalúo, la cual pagara en dinero sonante."

Pido en consecuencia que 86 de á este denuncio el
corso legal, y que surtidas las diligencias respectivas, se
declare quo tengo perfecto derecho:

}.o A 1:1.mitad de las sumaS que 1m cobrado la Com-
pañía del :Ferrocarril de Panamá por arrendamiento do las
áreas ó lotes de la isla de }IanzaniJJo, quo no le han sido
apropiados y que qnedaron por lo mismo excluidos de la
adjudicación hecha á dicha Compañia, duranto los últimos
diez y ocho año5, contados dcsde el 16 de Agosto de
1867, y

2. o A la mitad del valor de las áreas ó lotes do la isla
de Manzanillo, qno ostán exceptuados de la concesión
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hecha á la Compañía del Ferrocarril de Panamá, sin
incluir las cuatr", hectáreas que se reservó la Nación;
cuyo bien nacional oculto debe venderse en pública almo--
neda en la forma y términos prescritos on las leyes vi.
gentes.

Ruego at.entamente se me avise recibo oficial de la
presentación do este denuncio, expresando la fecha de su
entrega.

Tengo el honor de Buscribirme de Ud. obsecuente
servidor.

RAFAEL REYES.

RESOL UCION·

De$pachode Hacienda.-Bogotd, Octubre 18de 1885.

Vista la exposición qne precede, presentada al Poder
Ejecutivo por el General Rafael Reyes, referente al dennn .•
cio de bienes ocultos de propidad nacional que se hallan ea
poder de la Compañía del Ferrocarril de Panamá;

y teniendo en cosideración :
1.° Que es eso (sio) en todo exacta la relaoión que se

hace en la exposición citada, acerca de las concesiones tern-
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toriales hechas :i la Compal'lía del Ferrocarril do Panamá,
por el contrato do 15 de Abril do 1850, ~e fué aprobado
por el Decreto Legislativo de 4 do Junio del mismo
año;

2.° Que do la misma (sic) e3 exacta la exposición legal
de los hechos que hace el peticionario al hablar de las modi-
ficaciones que introdujo en el primitivo contrato el qna
posteriormente se celebró el 5 do Julio de 1867, aprobado
por la ley 46 de dicho año, on cuanto ti la concesión de
tierras, limitándoso 01 derecho do la Compañía lÍo virtud
do las grandes compensaciones que le concedió el nuevo
contrato ;

3.° Que al ratificarse por el articulo 9. ° del contrato
do 5 de Julio do 1867, las concesiones territoriales hechas
á la Compañía del Ferrocarril do Panamá se excluyó la
propiedad del territorio que comprendo la isla do Manzn-
niIJo, con la sóla oxcepción del terreno necesario para
la construcción del camino de hierro y sus dependencias;

4.° Que el artículo 37 del nuevo cont.rato terminan-
temente declara que dicho contrato encierra todas las
concesiones y privilegios concedidos:í la Compañía y que
en ningún tiempo podrá reclamar derechos ni privilegios
que claramente no estén contenidos en dicho contrato;

5. Que no obstante las limitaciones hechas, con
acuerdo de la Compañía, ésta continuó disfrul:lndo, con el
título do propietaria, del usufructo de los lotes que COIll-

prende toda la isla de Manzanillo, adem¡ís de los que son
necesarios para el servicio del ferrocarril y sus depen-
dencias ;
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6.0 Que este usufructo hecho, sin justo título, asciende
durante los últinfc>s diez y ocho años á Iluma de gran
consideración;

7.0 Que el artículo 960 del Código Fiscal comprende
entro los bienes ocultos nacionales, no solamente aquellos
bienes abandonados no en sentido material, sino también
aquellos respecto do los cuales se haya hecho ya oscuro 811
carácter primitivo de propiedad nacional ;

8.0 Que conforme al artículo 878 del mismo Códig<>
lIerepubn baldíos y do propiedad nacional, "las islas de
11noy otro mar, dentro de la jurisdicción de la República
que no tiene ocupadas por poblaciones organizadas, Ó por
poblaciones particulares con justo título;"

9.0 Que el artícalo 969 del ylÍ citado C6digo da
derecho al denunciante do bienes ocultos á la mitad del
producto do la venta do la cosa denunciada; y

10.0 Que de esta gestión derivará la Nación un consi-
derable beneficio, en circunstancias en qne por cansa de
la guerra, se halla en ml1r mala situación el Tesoro
lIacional.

Villtos los antecedentes respectivos,

SB BESUELVE :

1.° Reconócese al lleñor General Rafael Re~es como
denunciante de bienes ocultos de propiedad nacional, con
los derechos de propiedad y las demás ventajas qne con-
eeden las leyes ;
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2.o Declárase asimismo que como tal primer denun-
ciante el señor General Reyes tiene der~ho á la. mitad
del producto de la venta de las úreas ó lotes de ]a isla de
Manzanillo quo la Compañía del Ferrocarril de Panamá.
ha ocupado sin justo título, excepción hecha do las cuatro
hectáreas qne se rcscrvó la Nación y de las áreas que son
necesarias para el servicio del camino do hierro, para puer.
tos, escalas) embarcaderos, atracaderos, almacenes, lugares
do estacil5n, posadas y demás dependencias del Ferrocarril,
conforme al contrato vigente.

3.0 Dec]árase asimismo que el denunciante tiene dere-
cbo á lu mitad del usufructo de las áreas ó lote! quo ha
arrendado la Cornpaiiía del Ferrocarril do Panamá sin
justo título; Y cuyo usufmcto deberá comprobarse le.
gulmente.

4. o El Poder Ejecutivo nombrará un Hepresentante
especial del Gobierno do la Unión, encargado de hacer efee.
ti vos los derechos que la Nación tiene en la isla de Manza-
nilo, y de entenderl5e sobre este asanto con la Compall.ía
del Ferrocarril do Panamú.

El Secretario de guerra, encargado del Despacho de
Haeienda,

F. ANGULO
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DECRJ¡;:TO NÚMERO 734 DE 1885,

POR EL CUAL SE NOMBRA UN COMISIONADO.

El Pres:atmte de los Estados Um'dos de Colombia,

En uso de sus facultades legales, y á virtud de lo dis-
puesto en la resolución ejecutiva dictada con fecha

DECRETA:

Artículo único. Nómbrase al Ciudadano General Ra-
fael Reyes, Comisionado del Gobierno de la Unión encar-
gado de hacer efectivos los derechos que la Nación tiene en
la isla de Manzanillo, por virtud de los contratos celebra-
dos con la Compañía. del Ferrocarril de Panamá.

DidlO Comisionado queda suficientemente autorizado
para celebrar personalmente ó por medio de apoderados,
arreglos ó convenios con la Compafiíadel Ferrocarril de
PanamlÍ, relativos a los derechos y acciones que la NaCión
tiene e~ b exprosada isla de Manzanillo, los cuales arre-
glos ó convenios deberán someterse á la aprobación del
Poder Ejecutivo nacional.

Dado en Bogotá, tÍ 29 . de Octubre de 1885.

RAFAEL NÚ~EZ.

El Secretario de guerra encargado del Despacho de
Hacienda,

F. ANGULO.
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DEMANDA.

SefioresMagistrados de la Corte Suprema de la Nación.

Rafael Rtycs, vecino de Bogotá, 011 represento:

Durante mi permanencia en el Istmo de Panamá, en
servicio de la Nación, me ocupé con la debida atención en
el e¡;tudio do los contratos celebrados entre el Gobierno
nacional y la Compañía del Fcrrllcllrril de Panamá en los
años 1850 y 1867 Y en obsen'ar los hechos ejecutados por
dicha Compañía respecto ú los terrenos. que 01 Gobierno
nacional le concedió, yá en uso, yá en propiedad.

Por ese examen me convencí de que los terrenos que
forman la isla do Manzanilla en la bahía del Limón, no
ocupados por la Compañía en el camino del ferrocarril y
en los puertos marítimos y secos y de ríos, escalas, embar-
carde 1'0s, atracaderos, almacenes, lugares de e!ltacióoJ po-
sadas y generalmente para todas las necesidades del servi-
cio del camino de carriles de hierro, no pertenecen á dicha
CompafHa, ni en uso ni en propiedad, y consiguiontemento
los terrenos quo ha estado disfrutando y arrendando dicha
Oompafiía con el carácter de duefio no le pertenecen, ni en
U80 ni en propiedad por ningún título: que los derechos
que el Gobierno tiene sobre esos terrenos y sus productos,
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desde que se aprobó el contrato de 1867, han estado ocultos
para la N ación por netos d~ maliciosa usurpación de la
Compaflíu y negligencia ó descuido de los funcionarios
públicos~

Como descubridor de dichós bienes ocultos ocuní al
Poder Ej'3cutivo nacional dando el correspondiente denun-
cio, y S. :E. el Presidente de la Nación reconoció mi dere-
cho como primer descubridor y denunciante, y me otorgó
los derechos quo la ley me da, como todo consta en la copia
á mi solicitud y el Decreto expedido por S. E. el Presi-
dente de la República que os acompaño. En la misma
copia haIleréis el Decreto de S. E. el Presidente de la Re-
pública, en que me nombra comisionado especial del Go-
bierno do la Unión, encargado de hacer efectivos los
derechos que la Nación tieno en la isla do Manzanillo por
virtud de los contl'lltos celebrados con la Compartía del Fe-
rracarril de Panamá.

En el mismo decreto me autori&ó para celebrar per-
l!IonalmenteÓ por medio do apoderados, arreglos: 6 COIlTe-

nios con la misma Compañía relntivvs á los mismo.
derechos y acciones.

Por conducto de una casa respetable de comercio de
los Estados Unidos del Norte, he ocurrido á la Compalía-
del Ferrocarril de Panamá para saber si esa Compafiía está
dispuesta á entrar en un arreglo sobre el particular, pero
nada se ha obtenido, indudablemente porque la expresada
Compafí.la, iDt~rpretando indebidamente los contratos que
celebró con el Gobierno nacional, se creé con derecho á
disfrutar de 108 lotes de tierra de la mencionada isla no

Este libro fue Digitalizado Por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República,Colombia



SOBRE LA ISLA DE :\fAXZA:-iII.LO, 23
. _ ..~~.. _-, ..~.~-_._-_._ .. _.'- ---~--'-'--~-'

ocupados con el camino y sus accesorios conformo al con-

trato de 1867.
La controvcrsia Yersa, pue~} sobre la inteligencia y

cumplimiento de los mencionados contratos celebrados
entre el Poder Ejecutivo nacional y la Compañia del Fe-
rrocarril de Panamá.

Conforme Ú la 9.&modificaci(m hecha al artículo 33
del contrato do :; de Junio de 1867, por la ley 46 de 16
do Agosto de Jicho aiío, las cllestiones qno se susciten
entro el Gobierno de la República de Colombia y la Com-
pañía del Ferrocarril de Panamá., sobro cumplimiento 6
inteligencia del expresado contrato deben ser decididns por
los Juzgados y Tribunales de Colombia, con arreglo ú la
Constitución y leyes do esta llepública.

El inciso 10 artículo 18 (Id Código Judicial nacional
atribuyo á la C'Jrto Suprema el conocimiento de las contro-
versias qno se susciten sobre los contratos celebrados por
el Poder Ejecutivo 'nacional con los particulares, las cuales
deben ser resneltas en una sola instancia, y consigtliente-
mento le corresponde el conocimionto do la presente con-
troversia.

N o habiendo podido conseguir h entrega de los lotes
que la Oompañía del Ferrocarril do Panamá está disfru-
tando indebidamente en la isla de Manzanillo ni el pago
de las fuertes sumas que ha. recibido por arrendamiento de
los mismos lotes, mo veo en la necesidad de entablar for-
mal demanda por la vía ordinaria contra. la CompaiHa del
Ferrocarril de Panamá, domiciliada en New York 35
Wall Street, para que entregue al Gobierno nacional de la
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República de Colombia todos los lotes y todo el terreno de
la isla de Manz:lnillo ea la bahía de Limón de que está
disfrutando indebidamente desde el16 de Agosto de 1867
en que aceptó definitivamente el representante de dicha
Gompaiiía las modificaciones bechas por la ley 41) de dicho
año aprobatoria tlel contrato de 5 de .Julio del mismo año,
cuyos lotes y trrrenos son los que componen ]a mencio-
nada isla do l\Ianzaailln, exceptuando el terreno ocupado
por el ferrocarril construido en eIJa, y también el ocupado
por los etlificios, almacenes, muelles, astilleros, depen-
dientes del camino, y en general para todas las necesidades
del servicio de] camino de carriles de hierro.

También demando ú la mencionada Compañía del Fe-
rrocarril tle Panamá, lÍ nombre del Gobierno nacional, por
los frutos civires y naturales de los terrenos cuya entrega
deman¡]o, que ha percibitlo la Compaiiía tlesde que aceptó
las modificaciones hechas al contrato celebratlo en 1867, yá
mencionado, basta que haga la entrega de los mismos te-
rrenos, comprendiéndose en esta parte de la demanda como
frutos eiviles, las cantidades que ha recibido por arren-
damiento de los lotes comprendidos en los terronos de-
mandatlos.

Para fundar esta demanda me basta transcribir aquí
las siguientes partes del memorial que dirigí á S. E. el Pre-
sidente de la República para apoyar el denuncio que hice
de dichos terrenos y crétlito como bienes ocultos:

K contrato firmado en esta ciudad el 15 do Abril de
1850 entre el Secretario de Relaciones Exteriores y el
seriar John Lloy de Stephens, representante de la Compa-
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nra del Ferrocarril de Panamá, que fué aprobado por el
Decreto legislativo de 4 de Junio del mismo al1o, hizo á la
Compaftía empresaria, entre otras las siguientc" concesio-
nes de tierras, en la parte continental del Istmo, en consi-
deración lÍ la3dificultades de la obra y á las ventajas directas
é indirectas quo la República debía derivar de la construc-
ción de la vía férrea interoceúnica ú saber:

1.0 Los tenenos que fueran necesarios para el estable-
cimiento de los puertos marítimos secos y de ríos, de las
escalas, embarcaderos, atracaderos, almacenes, lugares de
estación, posadas y generalmente para todas las necesidades
de la construcción y servicio del camino de carriles de
hierro.

Esto dice el nrtículo 15 del contrato, luégo el articulo
16 agrega:

Aunquo con arreglo ú lo expresauo en el artículo que pre-
cede, la Compañía no tiene derecho lÍ tierras bllltlíaH 011 las ialaa
adyacente, al Iatmo de Panamá, el Gobierno de la. Repú.blica B6

compromete no obstante :i conceder ,í la Compañía todas las tie-
Y/"as baldías que existen en In isla ue Mllnzanillo en la. bahía de
Limón, siempre que la Compañía tenga por conveniente prolongar

la obra del ferrocu/Til hasta dicha isla para que ulla de Sil. ex-
tremidOOu termine en ella.

Por el artículo 17 se estipuló que los terrenos oon-
oedidos á la Compañía por el Gobierno, volver¡in á sor de
propiedad)' dominio de la RepÚblica luégo que expire el
privilegio concedido, debiendo ser devueltos por la Com••
pnfiia en los plazos fija.dos.

Por el articulo 18 so establece que se conceden, ade-
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más, á la Compañía á título gratuito y á perpetuidad, cien
mil fanegadas de tierras baldías en las provincias de Pana-
má y Verngu:ls dcnt1'o de 108 límites indicados en la primera
parte dil artículo 15, las que podrán extemlcrsc hasta ciento
cinc¡;,entamil, si las hubieso disponibles en las dos provincias
menc:ionadas, do modo que el Gobierno pueda adjudicarlas
como baldías, teniendo la Compañía libertad de escogerlas,
tn la parte continental de dic/¡,as promncias que illzg1(e más

com'eniente.
El artículo íO dispuso que las citadas tierras baldías

;y los terrenos quo hubieran de quedar afectos al camino de
carriles de hierro se fueran entregando á la Compañía tÍ

medida que los fuera pidiendo.
y últimamento el artículo 45 previno que" después de

la conclusión total de los trabajos la Compañía mandara
hacer á sus espensas un ueslinde territorial, con citación
de los dueños de los terrenos colindantes, y un plano ca-
!astral de todas las partes .del camino, que deberán devol-
verse con éste á la República al tiempo de la expiración del

• '1 • "p\'lY~ egIO,

Las estipulaciones citadas eran las que se referían n
concesiones de tierras hechas lÍ la Compañía del Ferroca-
rril de Panamá por el primitivo contrato. Posteriormente
S6 celebró un segundo contrato firmado y concluido en
esir. ciudad el 5 de .Jnlio da 1867, "reformatorio del de 15
de Abril de 1850, sobre construcción de un camino de ca-
rriles de hierro de un océano á. otro por el Istmo de Pa-
namá," qne smcribieron los señores Jorge Gutiérrez de
LaTn, Secretario de Hacienda y Fomento, y G. M. Tottell,
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Ingeniero en Jcf~ y Agente general de la Compafl.ía del
Ferrocarril, que fué aprobado por la ley 46 de 16 de Agos-
to de 1867, y:ell el cual contrato se estipuló lo siguiente:

Articu10 n,o m Gobierno de los Estados Uuidofl de Co-
lombia ratifica la cunccsióu hecha á la Compai'íla del Ferrocarril
de PanamlÍ por el contrato dc 15 de Abril de 18jO :

1.0 De los terrcnoS que ha necesitado 'J que pueda necesitar
pal'lJ el establecimiento de la 1¡'nea del camino de car1'ile8 de
hiel'l'o en toda Sil o-tcllsiún, siemprc qnc sean del Gobierno.

2.° De los terrenos que le fueren necesarios pam 1JUerto.
marítimos y 8eC08y de !"Íos, escalas, emba¡'cader08, atracadero8,
almacenes, lugares de estación, 1)Osadas y generalmente para
todas las necesidades del sen'ido del camillo de cCl1'l'ilcsde hierro,
siempro que dichos terrenos sean de propiedad de la República; y

3.0 De la concesión hecha 11 titulo gratuito y á perpetuidad
de 8esent<\.y cuatro mil hccL\r:\s \le tierras balJíns en el te¡Ti-
t(¡!'IOdel E8tado de I>u.na7llá, eDil excepción de las islas en amoo&
Océanos y de las comarcas que fOl"lll:lban en l.e de Enero de
1849, los territorios de "Bocas del Toro" y del "Dar}en,"
cuyos limites fijó la ley de n <leJulio do 1855. Esta concesión
podrá el(telh1er~u hasb uoventa y seis mil hcctaras, si las hu-
biere di~poll¡bles dcntro de los límites de las antiguas Prwincia8
de Panamá y Vel'aguas, de modo que el Gobierno pueda adjulli-
carlas como baldías ¡ !/ la Compania tendrá facultad de exco-
ge1'las en la 1Ja¡'le continental d~ dichas PI'O~lincias que juzgue
más conveniente.

Por el parágrafo de dicho nrticulo se estipuló expresa-
mente "que los terrenos que se conceden á la Compañía.
por los incisos 1.0 y 2.° citados le Serl\n devueltos á la Re-
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públioa hlégo que expire el privilegio, en 108 términos. y 0011

las forma.lidades prescritas en el contrato,"
Quelaron por tanto reformados, conforme álas expresas

extípulaciones de este segundo contrato, límítándolas en
los términos que quedan expresados, las concesiones de·
tierras hechas en el primitivo contrato; esto es, que en la
línea del camino y sus extremidades sólo se le concedieron
á la Compañía terrenos que FUERAN NECESARIOS para la
construcción de la vía y sus accesorios y dependencia.,
siendo muy importante advertir que cuando se firmó el
contrato reformatorio de 5.de Julio de 1867, ya estaba
unida al Continente la isla de Manzanillo para el libre paso
de los rieles y construidos los puertos, atracadero!!, esta~
ciones, posadas, almacenes, escalas y edificios principales
de la Empresa.

Conforme al artículo 10 del segundo contrato, en la
concesión de tierras baldías á perpetuidad, hecha lÍ la
Compañía ror el contrato de 18~ y ratificada en el inciso
3.° articrilo 9.° del nuevo contrato, no queda comprendido-e!
número de hectáreas que contenga la isla de Manzanillo en
1.1 bahía de Limón, y sí en las concesiones de que tratan
los incisos 1.0 y 2.° del artículo citado, cuyos incisos no
conoeden á la Compañía toda la isla, sino "los terrenos
que ha necesitado y pueda necesitar para el establecimiento
de la línea del camino de carriles de hierro en toda su ex.•
tensión" y "los terrenos que fueren necesarios para
puertos marítimos y secos y de río, escalas, embarcaderos,
atracaderos, almacenes, lugares de estación, po~das y g••
neralmente para todas las necesidades del servicio ~
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eal\l.inode carriles de hierro, !.'iempreque dichos terreno!
lean de propiedad de la República." Por consiguiente, y
atendiendo á lo expresamente cxtipulado en las disposicio-
nes citadas, la Compañía no tiene derecho á los terrenos
de la isla de Manzanillo que no necesite para la construc-
ción de la vía, edificios, estaciones y demlÍs dependencias
que requiera el !.'eT\'iciodel ferrocarril, pues las definitivas
concesiones hechas á la Compañía son las que comprenden
los tres incisos del artículo 9.° ya mencionado, quedando
limitadas á sólo 64,000 hetárcas ó hasta 06,000 en su caso,
SITUADAS en la parte continental del Istmo, las 150,000 hec-
táreas que le fueron concedidas á título gratuito por el ar-
tíoulo 18 del contrato do 1850,

y ad\'iértase tnmbién que esta renunciación ó limita-
ción de los derechos territoriales que tenía la Compañía,
no fuá en manera alguna gratuita, pues ella quedó com-
pensada y E'xcedidacon otras grandes y nuevas concesionea
que se le hicieron por el contrato de 1867 (como lo de1l1oa-
iré- 4lJl-la expresada petieión dirigida al Poder Ejecutivo
Naoional) •
••••••••• • ,- ; •..••• , • tI •••••• l' '" •• , ••••• II 'r' ••••••• 11 •••••••••••• tI •••• _ ••••••••

Si alguna duda quedara en la limitación de los dere-
chos territoriales hechos por el nuevo contrato de 1867
baltarIa traer á la vista. las terminantes disposiciones del
artículo 81 que textualmente dice:

Artículo 37. El presente contrato enct"erra TODAS LAS CON-

cUIon. y PRIVILEGIOSqlle la actual Oompañia del Ferrooorril
de Panamá ha adquirido PARA LO SUCESIVO. En tal virtud "
.l~a, T IN lLLO CONVIENEN EXPRESA~ENTE LAS UBTJ:II, QUE EIC
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NINGÚN tIE~PO I'ODHA RECI.HIAR DIeRA COMl'AftlA D!l:AItC1!Olllft

l'R171LEtHOS QUE CLAR.IUt:1\TF. NO ESTÉN CONTENIDOS EN ElITE CON·

TRATO, lí menos que por actos posteriores se le otorguen.

y como esas conce!\iones son únicamcnte las que fijaD
y especifican los tres incisos del artículo 10, respecto do
tierras es perfectamente claro que desde que fué ratificado
dicho eontrato el 16 de Agosto de Hl67, la Compañía del
Ferrocarril sólo ha tenido derecho:

LO Al uso temporal de lo:; terrenos qne ha necesitado
J pnedr, necesitar plll'U la construcción del camino y sus
dependencias, como puertCls, tlscalas, embarcaderos, atra-
caderas .•almacenes, estaciones, posadas y euifieios que re-
quiero tI servicio del camino de hierro.

2.° A la propiedad ó concesión gratuita y á porpe-
tuidad de 64.000 hecttÍreas de tiorr~s baldías en III parte
cantil/en/al del Istmo que pucuen extenuerse hasta 96.000
hectáreas, si las huLiero disponibles entre los limites de [al

antiguas prolJincias de Panamá y Veraf/uas.
Luego es evidente, y IÍ esto tiende la demostración que

acaba do darse, que la Compañia del Ferrocarril sólo tiene
derecho y es legítima poseedora de las áreas de terreno que
en la ilila de Manzanillo ocupan el camino y sus dependen-
cias; y que las demás áreas Ó lotes que ocupan ó forman
dicha isla son d<3 propiedad do la Nación, incluyendo en tal
extensión las 4 hectáreas que se reservó el Gobierno en la
parte extrema "para la construcción de edificios, para las
oficinas públicas, casas de instrucción, cárcel y otros ob-
jetos de uso público."

No obstante haber sido limitada la concesión hechl1. 4
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la Compañía ueI Ferrocarril 00 Pan:lInlÍ, ,lo todo el terri-
torio baldío quo comrrendí:l. la i~la do Manzanillo, limita-
ción que fué expresamente accpbda por dicha Compartía,
ésta continúa disfrutando sin contradicei{)n alguna, desde
e116 de Agosto de 18G7, CUllel titulu de propietaria, ue 103

usufructos y lotes de la expresadn. i~la ,¡UO quedaron ex-
ceptuados de la concesión, y ha continuaJo Jisponiendo de
ellos, como (Ineiío, haci"llllo arrendamientos provisionales
que se renuevan caJa cinco años, y do los cuales ha ueri-
vado un gran capital. PUl' término medio el arren,lamiento
de los lotes y terrenos de la i;,Ja de 11anzanillo no compren.
didos Eln la concesión, duranto los l¡:ti mos 18 años, le ha
producido á h Compaiíía lo siguiente:

Arrendamionto en los primeros die" ailOS hasta 1867,
n razón de $ 25,000 anu:\1('s, en oro arneri~ano .••$ 250,000

Arrendamiento do los Illi~mos lotes, en los
últimos ocho aiíos, de 1877 tÍ 1885, ú razón do
• 40,000 anuales ....••.•.•••..•.•.••••.•.•.•...•.•.• $ 320,000

Sllma en oro amerieano •....•.•.•... $ 570,000

A esta suma Jebe agregarse 01 precio del cambio del
oro americano que no ha siJo menos del 20 por 100.

Como es enteramcnte claro que la Compañía del Fe-o
rrocarril de Panamá no h~ poJiJo disponer ue los terrenos
cuya entrega so lo demanda, arrcndándoJos &"., segun el
tenor de los contratos celebrados con 01 PoJer Ejecutivo,
esos actos que sólo podía ejecutar el veruadero duet'io de
dichos terrenos ó lotes han sido f'jecntados de mala fo por
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parte de la Compañía dd Ferrocarril, reputándose como
duefio sin título alguno, y consiguientcmente debe restituir
lo!! frutos naturales y civiles de los terrenos demandados
conforme al artículo 964 del Código Civil nacional.

Los terrenos cuya entrega demando á nombro de la
Nación tienen por limites el mar, CUYD8 aguas lo rodean, 1
en parte el c;llllino y las obras accesorias construidns po..-I.
Compafiia del Ferrocarril.

Sefiores Magistrados:
Los hechos fundamentales de la demanda, son pnes,

los siguientes:

1.0 El Gobierno de Colombia es duefio de todas ras
tierras baldías existentes en la República, y consiguiente-
mento de las que existen en la isla de Manzanillo en la
bahla del Limón.

2.° Por contrato celebrado con la Compañía del Fe-
rrocarril de Panamá el 15 de Abril de 1850 el Gobierno
concedió á la Compañía el derecho de pedir la adjudicación
de tierras baldías en la isla de Manzanillo, si prolongaba
la línea del ferrocarril basta aquella isla.

3.° La Compañía prolongó la línea del ferrocarril
hasta la mencionada isla, cuya prolongación existía yá con
todas las obras anexas cuando se celebró el contrato de 5 de
Junio de IE67.

4.0 Hasta esa época (5 de Junio de 1867) la Compa-
fila no había solicitado la adjudicación de tierras baldfas en
la isla de Manzanilla, ni se le babía concedido.

5.0 Por el artículo 10 de dicho contrato celebrado en 5
de Junio de 1867, la Compañía del Ferrocarril renunoió
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expresamente el derecho ue pedir y obtener la adjudicación
de tierras baldías en la expresada isla de Munzanillo, y
sólo conservó 01 derecho de que so le diera el terreno nece-
sario para la construcción de la vía y sus obras anexas.

6.- Sinembargo la. Compañia del Ferrocarril, que
desde que aceptó el contrato de 1867,110 tuvo ningún de-
recho á los terrenos de la isla de 1tIanzanillo fuera del
terreno que ocupara para la construcción de la vía y obras
necesarias á su sorvicio, ha estado disfrutando los mencio-
undos terrenos no ocupados por el camino y obras
accesorias, arrendando lotes y percibiendo los productos
cuantiosos de esos arrendamientos como si realmente fuera
duefío de esOS tClrenos.

7.° Que siendo enteramente claro, según los meoiona-
dos contratos, que la Compañía del Ferrocarril, no ha
tenido derecho ninguno para disfrutar J.ichos terrenos no
ocupad08 por el ferrocarril y las obras necesarias para su
llervicio, ha obrado de mala fo para retener esos terronos,
arrendarlos y percibir sus productos como si fuera dllello

de ellos.
Por tanto, os pido que, dando por bien entablada cata

demanda conforme ú las proscripciones de la ley, confirais
traslado do ella á la Compañía J.el Ferrocarril de Panamá
domiciliada. (ordenando so le notifique por medio de despa.
cho con los insertos necesarios comet.ido al Cónsul de Co-
lomb~) en New York 35 Wall Street, ó de la manera que
la Corte juzgue legal, la notificación de dicho traslado al
Presidente de dicha Sociedad, residente en Nueva York,
previniéndole además que esté á derecho en esta causa
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dentro del término de la distancia y el que le fijeis 01
efecto.

Presento copia auténtica del contrato celebrado entre
el Poder Ejecutivo nacional y el representante de la Com-
pañía del Ferrocarril de Panamá en 1850: del Decreto
aprobatorio del contrato celebrado entré las mismas partes
en ]867 y su aceptación por parte de la expresada Compa-
f1ía; Y de mi solicitud hecha al Poder Ejecutivo nacional de
que he hecho ya mención, con el decreto del Poder Ejecu~
tivo en que fuí nombrado Agente especial para intentar
esta demanda. Los demás documentos y prnebras de que
haré uso se hallan en los archivos de la Nación y de la
misma Compaiiía.

El señor Procurador General de la Nación debe ser
oído en todos los negocios en que tiene interés el fisco na-
cional ; y por esto os pido que le deis vista de la prllsente
demanda. No dudo que el expresado señor Procurador la
coadyuvará eficazmente.

SaBores Magistrados.

Presentada en 17 de Jamo de 1886
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CONTESTACION;

Seffores Magistra.dos de la. Corte Suprema..

Yo, Eladio C. Gutiérrez, en mi calidad de apoderado
de la Compañía del :E'errocarril de Panamá, paso tÍ contes.
tal' la demanda que por la via ordinaria le ha promovido
ante vosotros el señor General Rafael Reyes, como comi-
sionado especial del Gobierno nacional, en la cual pide se
condene lÍ la Compañía: 1.0 á entregar al Gobierno nacio-
nal tudo el terreno do la isla de l\Ianzanillo en la bahía de
Limón, de que está disfrutando indebidamente desde el 16
de Agosto de 1861, exceptuado el terreno ocupado por el
ferrocarril construÍdo en ella, y también el ocupado por los
edificios, almacenes, muelles y demás dependencias del ca.•
mino; y 2.° á. restituÍr al Gobierno nacional los frutos ci-
viles y naturales de los terrenos cuya entrega se demanda,
percibido s por la Compañía r1,'sde el 16 de Agosto de 1867
hasta que haga la entrega de los mismos terrenos.

Niego de una manera absoluta. que el Gobierno nacio-
nal tenga el derecho ó los derechos cuya efectividad se re-
clama en la demanda; es decir, niego do una manera abso-
lllta que 01 Gobierno nacional tenga derecho á <lnese le
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entreguen los terrenos de que trata la demanda, antes de
que expire el privilegio que tiene concedido á la Compafiía
del Ferrocarril de Panámá, y á que se le restituyan en
tiempo alguno los frutos producidos por los mismos terre-
nos durante la vigencia de dicho privilegio.

Niego ~ue sea por virtud de una usurpación ó de mala
fe como la Compañía del ferrocarril de Panamá ha estado
y está disfrutando de los terrenos de la isla de Manzanillo
desde el año de 1867.

Niego que sea por causa de negligencia de los emplea-
dos de la Nación por lo que la Repúblioa no había recla-
mado desde el año de 1867 la entrega de los terrenos que
ahora demanda lÍ. la Compañía del ferrocarril de Panamá.

Niego que el sentido del contrato que en 1867 se ce-
lebró entre el Gobierno nacional y la Compañía del ferrQ-
carril de Panamá, sea el qna se le asigna en la demanda.

Niego, en resúmen, el derecho, causa ó razón que SQ

alega COmofundamento de la demanda.
Espero, sef'iores Magistrados, llevar á vuestro ánimo

ilustrado é imparcial la convicción profunda que tengo
de que la demanda que contesto es absolutamente infunda-
da ; y me prometo hacerlo, no con hondas Iucubraciones,
sino oon sólo la sencilla exposición del asunto.

Para la decisión de este pleito deben tenerse en con-
sideración dos contratos primordiales, á saber:

V El de 15 de Abril de 1850, aprobado con modifica-
ciones por la ley nacional de 4 de Junio de 1850, "sobre
privilegio para la construcción de ur.. camino de ferrocarri-
les de uu océano á otro por el Istmo de Panam4."
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.2.0 El de 5 de Julio de 1867, reformatorio del nnte-
rior, nprobado, también con modificaciones, por la ley na-
cÍona146 de 16 de Agosto de 1867.

Digo que hay que tener en consideración ambos con-
tratos para faIJar este pleito, apesar de que el artículo 37
d.el segundo dice que ese contrato "encierra todas las con.
cesiones y privilegios " que la Compañía del ferrocarril de
Panamá ha adquirido para lo sucesivo:

1.0 Porque el contrato de 1580 no quedó anulado sino
lmicamente reformado por el de 1867, como se dijo en el
artículo 38 de ésto;

2.o Porque indudablemente el contexto del primer con~
trato, en lo que no esté claramente modificado por el se-
gundo, sirve para explicar ó interpretar éste, ó sea para
conocer la verdadera intención de los contratantes.

En cfecto, como punto de partida del estudio de esos
contratos, debo llamaros la atención lÍ la circunstancia im.
pOl'tante de que ellos son además leyes nacionales, y de que,
por tanto, en el e~tudio y decisión de este pleito son dll for-
zosa aplicación, no solamente las leyes que rigen la inter-
pretación de los contratos, sino también las que sirven de
regla para interpr~tar la ley.

CONTRATO DE 1850.

El contrato de 15 de Abril de 1850 contiene en el tí.
tul o 2.° y bajo el mote "concesiones de tierra!!," los si-
guientes artículos:
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Artículo 15. En consideración ó. las dificultad~ de la em-
presa y á las ventajas directas é indirectas que la República
debe sacar de ella, se acuerdan diversas concesiones de tierras á
la Compañía, en la parte continental del Istmo cemprendida den-
tro de los límites que las provincias de Panamá y Veraguas te-
nían el día primero de Enero de mil ochocientos cuarenta y nue-
ve. El Gobierno de la República cO!lcede, pues, gratuitamente á
la Compañía en los términos expresados en este artículo:

l." Los terrenos que le fu<.>ren necesarios para el estable-
cimiento de la línea del camino de carriles de hierro en toda BU

extensión.
2." Todos los terrenos quo le fueran necesarios para el es-

tablecimier:to de los puertos marítimos, seeos y de ríos; de laa
escalas, embarcaderos, atracadero s, almacenes, lugares de esta-
ción, pOSadas y generalmente para todas las necesidades do la
construeción y servicio del camino de carrilt's de hierro.

Artículo 16. Aunque con arreglo á 10 expresado en el ar-
tículo que prccede, la Compañía. no tiene derecho ti tierras bal-
días en las islas adyacentes a.ll2tmo de Panamá, el Gobierno de
la República se compromete no obstante Ó. conoeder á la. Compa-
ñía todas las tiorras baldías quo existan en la isla de Manzanillo
en la bahía de LiUl,'m, siempre que la Compañía tenga por con-
veniente prolongar la obra del fel'l'ocarril hasta dicha isla para
que una de sus extremidades termine en ella.

Artículo 17. La concesión de tierras baldías de que tra-
tan los dos artículos anteriores, se entiende de los terrenos que
sean propiedad de la República, pues los que fueren de particu-
lares deberá adquirirlos la Compniiía de sus dueñofl, previo el
avalúo é indemnización correspondientes, con arreglo ó. lo que se
explica en el artíoulo veintiuno. Los terrenos concbdidos por el
Gobierno de la República, según se expresJ. en los dos artículos
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anteriores, volver{ln {¡ su propiedad y dominio luégo que expire
el preFente pri vilegio; y le serún devueJ tos por la Compañía en
los plazos fijados, con Ins formalidades prescritas, y conforme á
las condicione~ determinadns en el capítulo segundo ue este con-
trato, en que se esta1leccn los cargos y obligaciones á que so
com})romete la Compañía.

Artículo 18. Se conceden además tÍ la Compañía, á titulo
gratuito y á perpetuidad, cicn mil fancgadas do tierras baldíall
en las pl'oyincias de PunmIllI y Y oraguas, dentro de 108 limites

indicados en la Frill1em parte del articulo 15, las que podrán
extcndcrse hasta cicnto cincuenta mil, si las hubiere disponibles

en las dos provincias mencionadas; y la Compañía tendrá liber-
tad de escojerlns en la parto con tinell tal de clichns provincias que
juzgue m:ís conveniente, <jllodando estipulado que en las que es-
coja en la línca del camino y sus cercanías, so dejarán pl'eoislI-
mente intervalos equivalentes en extensión á los que se reserve
la Compañía, para que el Go1icrno de la HepúbJiea pueda hacer
concesiones ú ventas do tierra para otros cstablecimientos que
quieran fundarse en la línea y cercanías del camino •

••• ••• - ••••• ".~ ••••• 1 ••• l., ••• ""." •••••••• ""." •• _ ••• 'O_ •••••••.• "" •••••• " ••••••••

Artículo' 1U. Las tierras baldías que se conceden á la Com-
pañia por el articulo 18 del presento contrato, le son dadas en
plena propiedad: la Compaiiía podrá disponer de ellas libremente

durante el tiempo del privilegio, y después de haber terminado
dicho tiempo, ó de haber sido redimido el mismo privilegio.

l;l6 ve por estos artículos quo á la Compat1ía 86 le hi..
cieron dos clases de concesiones do tierra:

Una en que sólo se lo trasfirió el derecho de usnfructo
de las tierras durante el término del privilegio. Las tierras
comprendidas en esta concesión son las que se estimamn
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necesarias para el establecimiento, servicio ó explotación y
desarrollo do la empresa, las cnales por esa razón fueron
consideradas parte integrante del ferrocarril y debían, por
tanto, volver á pasar con éste al pleno dominio de In. Re-
pública.

y otra por la cual se le tra~mitió la plena propiedad
de las tierras y por consiguiente el derecho de disponer li-
bremente de ellas antes y después de expirar el privilegio.
Las tierras comprendidas en esta concesión fueron consi-
deradas como del todo independientes del ferrocarril, y sólo
S8 le dieron á la Compaiila como un estímulo para la em-
presa y " en consideración á las dificultades de ésta y á las
ventajas directl\s é indirectas quo la República debla. sacar
de ella."

Os llamo la ntunción IÍ. la diferencia entre estas dos
clases de concesiones y IÍ. la razón de olla, porque el tener-
las presentes es indispensable para fijar el verdadero senti-
do de los artículos del contrato de 1867 que trlltan de con-
cesiones de. tierras á la Compafiía.

Por el artículo 15 del contrato que examinamos se
concedieron IÍ. la CO\Dpafiía,en la parte continental del Ist-
mo y dentro de ciertos limites, las tierras baldías necesarias
para el establecimiento de ]a línea del ferrocarril y de' 108

puertos marítimos, secos y de ríos, escalas, embarcaderos y
demás necesidades de ]a construcción y servicio del ferro-
carril.

Conforine á ese artículo no adquirió, pues, derecho la
Compañía á tierras baldlas en ninguna de las islas adya-
centes al Istmo, pues ]a concesión hecha en él se limitó á
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las tierras do la parte continental. Pero vino laégo el ar-
tículo 16, el cual tuvo por objeto especial hacer constar la
obligacién que contrajo el Gobierno de la Hepública de
conceder á la Oompañía " todas las tierras baldías que exis-
tieran en la isla de Manzanilla en la bahía de Limón, siem-
llre que la Compañía tuviera por conveniente prolongar la
obra del ferrocarril hasta dicha isla, para que una de SIlS

extremidades terminara en ella."
Este artículo no puedo ser más claro y terminante. La

ltepública concedió á la Compañía todas las tierras baldías
de la isla de Manzanillo, con una condición, á saber: que
la Compañía prolongara el ferrocarril hasta la isla. Es no-
torio, aparece del contrato de 1867 y está confesado en la.
demanda, que tal condición fué cumplida antes de ese
ano; luégo la Compariía tenia ya adquirido de una manera.
perfecta, al tiempo tlo la celebración de eso contrato, el de-
recho al uso y goce, durante 01 término del primitivo pri-
vilegio, de todas las tierras quo la. República tenía en la
isla de Manzanillo.

En efecto, estimulada por la concesión Jd artículo 16
del contrato de 1850, la Compañía, por medio de obms
muy largas y costosas, prolongó el ferrocarril hasta la isla
de Manzanilla. Y no sólo eso hizo la Oompartía, sino que
tuvo además que terrnplenar y levantar casi todo el suelo
de la isla y ejecutar otras mU(lhaB obras, para ponerla en
estado de servir; es decir, tuvo casi que hacer la isla. Así
se formó el asiento de lo que hoyes la florociente ciudad
de Colón, la cual en realidad elJ no solamento una creación
sino también una unexidad iudi;¡pell3able JQ! ferrocarril
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cODstruídopor la Compafiía. Si ésta, á virtud do la conce-
sión que se le hizo de todas las tierras baldías de la isla) no
la hubiera hecho habitable, el extremo del ferrocarril di)

Panamá del lado del Atlímtico sería algo peor quo el extre-
mo del ferrocarril de Bolívar en la estación de Salgar.
En ese caso el servicio 'del ferrocarril no sería lo que ha
sido y es) pues para ello se requiere el tráfico entre dO!
ciudades. Sin la fundación y desarrollo de la de Colón, 109

trenes no irían de Panamá sino cuando llegaran tÍ la bahía
de Limón las embarcaciones que debieran entregar ó reci·
bir oargas ó pasajeros. Con el levantamiento de la isla de
Manzanillo y la consiguiente fundacióu de Colón, obra todl>
esto do la Compañía, el servicio del ferrocarril es constan-
te, fijo y regular, pues tiene ya en cada extremo una ciu-
dad en donde hay para los pasajeros, la carga, las embar-
caciones y sns tripulantes, así como para el ferrocarril mis,.
mo y sus empleados, todo lo que puede necesitarse. Por
comigniente es fundaan la anrmaci6n qne hice antes, de
que la ciudad toda de Colón es nn acces()l'io indispensable
para el buen servicio del ferrocarril y el desarrollo de la
empresa. Para convencerse do la exactitud de tal aserción,
basta prescindir montalmente de la existencia do b. ciudad
de Colón y de las obras de terraplenamiento del suelo de la
isla de Manzanillo, y considerar las incomodidades, lns irre-
gnlaridade!! y los embarazos con qne en ese caso se hatÍa el
servicio del ferrocarril.

Pero téngase bien prc!!ente que al hacerse por la Re-
pública á la Compafiía la concesión de todas las tierra!! bal-
días 00 la isla de Manzanillo, no se puso por condición que
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{lIJas fueran necesarias para el servicio del ferrocarril. El
Gobierno consideró evidentemente que lo eran, en el caso
de que el ferrocarril fuera prolongado hasta la isla, como
lo prueban el hecho de conceder todas las tierras y la esti-
pulación de qne ellas volverían ó pasarían con el ferrocarril
al dominio de la N ación; pero no hizo deponder de esa ne-
{lesidad la efectividad <le la concesión sino del cumplimiento
tio la condición única do qne el ferrocarril fuera prolonga-
do hasta la isla. En otrog términos, el hecho do que las tie-
rras do la isla de Manzanillo fueran necesarias para la cons-
trucción y servicio del ferrocarril, no fué una condición de
la concesión de esas tierras, sino el motivo ó la razón que
el Gobierno tuvo para hacer la concesión. Este es otro
punto de no poca importancia y que pOI' consiguiente no
debe perderse de vista al estudiar el contrato reformatorio
de 1867.

En 01 artículo 17 del contrato de 1850 se estipuló que
las tierras baldías concedidas á la Compañía por los artícu-
los 15 y 16, es docir las necesarias en la parto continental
para el establecimiento del ferrocarril y de sus anexiJades,
y todas las lien'as do la isla de :¡\fanzanillo, volverían al do-
minio de la República. al expirar el privilegio del ferroca-
rril.Se-equipararon, pues, ent~ramente en ese contrato las
tierras necesarias para la construcción de la línea y de las
obras accesorias del ferrocarril, ú todas las de la isla do
Manzanilla; y esn condición ó estipulación do que las tio-
rras de la i51a volverían con el ferrocarril al dominio de la
RepíIblica, es una prueba irrefutable, como ya lo ho dicho,
de quo el Gobierno contratante consideró que fodas las tic-
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was de la isla de Manzanillo eran necesarias para la em-
presa en el caso de que ésta prolongara el ferrocarril h~
la isla.

Por el artículo 18 del contrato se concedieron á. la
Compañía á perpetuidad cien mil fanegadas de tierras bal-
días en la parte continental del Istmo y dentro de ciertos
límites. Esas tierras se le concedieron á la Compañía en
plena propiedad, y por eso en el artículo 19 se le dió facul-
tad para disponer de elIas libremente en cualquier tiempo.

Tales son las concesiones de tierras que en el contrato
de 1850 se hicieron á la Compaiiía. Según ellas pudo dis-
fratar ésta con pleno y perfecto derecho todas las tierras
de la isla de Manzanillo durante la vigencia de dicho contra-
to. Pero sostiene el demandante que ese d~recho no está
reconocido en el contrato de 1867 y que, por tanto, el dere-
cho se extinguió á virtud del artículo 37 de este último
contrato que dice :

Artículo 37. El presente contrato encierra todas las con-
oesiones y priviiegio'i que la Compafiía del ferrocarril de Pana-
má ba adquirido para lo sucesivo. En tal virtud se declara, y en
ello convienen expresamente las partes, que en ningún tiempo
podrá reclamar dicha Compafiía derechos ni privilegios que cla-
ramente no estén contenidos en este contrato, á menos que por
actos posteriores S6 le otorguen.

Voy á demostrar que, por el contrario, el contrato de
1867 ratifica expresamente la concesión á la Compaiiía de
la~ tierras de la isla d~ :M:anzanillo.
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CONTRATO DEL M~o DE 1867.

Por el artículo 1.0 del contrato de 5 de ;rulio ue 1867
MDcedió el Gobierno á la Oompañia del ferrocarril do Pa-
namá el uso y posesión por noventa y nueve años, del ferro-
carril construído por ella entre las ciudades de Colón y
Panamá. Conforme á la st1~anda parte del artículo la con-
cesión "comprende no sólo el camino, sino también los edi-
ficios, almacones, muelles, astilleros, telégrafo entre Colón
y Panamá, dependiente dol camino; y, en general, todas
llls dependencias y demús obras de que hoy está en pose-
sión dicha Compañía, necesarias para el ~ervicio y desarro-
llo de la empresa, y las que en lo sucesivo establezca con el
mismo objeto."

Desde este primCl" artículo empieza. á s~r visible que es-
taba. en la mente do 108 contratantes incluir en la conce .•
sión todo aquello de que la CompafHa estaba en posesión,
es decir, todo aquello quo se le concedió n la Compañia en
el contrato de 1850, pues es cIaro qlte ella no podía estar
en posesión sino de lo que se le había concedido.

El artículo 9.° del contrato dice:

Artículo 9.0 El Gohierno do los Estados Unidos de Co-
lombia ratifica la concesión hecha. tÍ. la. Compañía del Ferrocarril
de Panamá por el contrato de 15 de Abril de 1850 :

1.° De los terrenos que ha necesitado y que pueda necesitar
para el establecimiento de la linea del camino de carriles de hie-
rro en toda su extensión, siempro quo sean del Gobierno.
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2.° De IORterrenos que la fueren necesarios para puertos ma-
rítimos y secos y de ríos, escalas, embarcaderos, atracaderos, al-
macenes, lugarcs de estación, posadas y gener:almente pnra todas
las necesidades del servicio del camino de carriles de hierro,
siempre que dichos terrenos sean propiedad de la República; y

3.° De la concesión hecha ti titulo gratuito y á perpetuidad
de sesenta y cuatro mil hectaras de tierras baldías en el terri-
torio del Estado de Panamá, con excepción de las islas de ambos
Océanos y de las comarcas que formaban en 1.- de Enero de
1849 los territorios de "Bocas del Toro" y del "Darien,"
cuyos límites fijó la ley de 9 de Julio de 1855. Esta concesión
podrá. extenderse hasta noventa y seis mil hectaras, si las hu-
biere disponiblcs dentro de los límites de las anteriores Provincias
de Panamá y VeragnaR, de modo que el Gobierno pueda adjuqi.
earlas como baldías; y la Compañia tentl'á facultad de csoogerlas
en la pa.rte continental do dichlls Provincias que juzgue más
convcniente.

Queda estipulado que en las tierras que la Compañía exija.
en la línea del camino y IlUS ceroanías, S8 dejarán precisamente
intervalos epuivalentes en extensión ti los que se den á la Com-
pañía, pam que el Gobierno de la RepÚblica pneda hacer conce-
¡;iOllCS ó venta ue ticrras para. otros establecimientos que quieran
fundarse en la línea y cercanía del camino.

Parágrafo. Los terrenos que se conceden ti la Compañía por
los iociaos 1.0 y 2.0 de este artículo, le será.n devueltos á la Re-
pública, luégo que expire el presente privilegio, en l~ términos
y con las formalidades prescritas en este contrato.

De la comparaci6n de este articulo con los artículos
15, 16, 17, 18 Y 19 del contrato de 1850 resulta lo si~
guiente:
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a). Que los números 1.0 y 2.° del artículo 9.° del con-
trato de 1867 comprenden literalmente las mismas conce-
Biones coutenidas en el artículo 15 del contrato de 1850;
pues en uno y otro caso se conceden ti la Compañía todas
las tierras necesarias para el establecimiento ucl ferroc:trril
y de las obras accesorias indispcnsablt's para el servido do
éste; pero con una diferencia notablo, Ú saLer: que loste-
rrenos que para los objetos <¡uo acaban do indicarse se con-
cedieron en el artículo 15 del contrato Llo1850 no podían
tomarse sino en la parte continental del Ltmo, Cil decir,
con absoluta exclusión de las islas de ambos océanos, mien-
tras que en la concesión do loi'!incisos 1.0 y 2.° del artículo
9.° del contrato de 1867 no se hizo esa exc!usión,y por con-
siguiente en esta itltima concesión qucd() comprenuida la
isla de Manzanilla, hasta la cual estaba prolongado ya el fe-
rrocarril, y en la cual existía ya la ciuJad do Colón estable-
cida ó fundada por la Con~paf1Ía sobro el suelo qno Ú ésta
so le concedió en el primitivo contl'ato.

b). Que el inciso 3.° del artículo 9.0 del contrato do
1867 contiene exactamento la misma concesión qlle el ar-
tículo 18 dol contrato uo lS;¡O y con 1:Is misllla~ condicio-
nes, á saber: concesión tÍ perpetuidad, <Í se:~ en plena pro-
piedad y ú título grutúito, de cien mil fanegadas por lo mo-
nos ó ciento cincuenta mil si las habín disponibles, según
el contrato primitivo, que es lo mismo qne sesenta, y cua-
tro mil hectáras por lo menos ó noventa y seis mil si las
había disponibles, do quo habla el contrato refc>rmatorio;
una y otra concesión se extienden "tínicnmente ú la parto
continental de Ins provincias Lle Pallfllll:í y Vernguas, con
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absoluta exclusión de las islas de ambos mares; y en ambos
casos se estipuló que en las tierras que la Compañía exi-
giera en la línea del camino y sus cercanías, se dejarían
precisamente intervalos equivalentes en extensión, para
que el Gobierno pudiera hacer concesione:l Ó ••.eutuli de tie-
rras para otros establecimientos.

e). y que cll,arágrafo del artículo 9.° del contrato de
1867 contieno la misma estipulación que la parte final del
artículo 17 dbl contrato de 1850, esto es, que todos los te.
rrenos que so concedieron ti la Compai'íía para la construc-
ción del ferrocarril y de las obras y dependencias necesa-
rias para el servicio del mismo, le serán devuelbs por la
Oompañia á la República luégo que expire el privilegio y
en los términos )' con las formalidades pre5critas en los
contrlltos.

El contexto de los artículos}.o y 9.0 del contrato de
1867 sería suficiente, por sí solo, para que una persona im-
parcial considerara comprendida en dicho contrato la con-
cesión á la Compai'íia de todas las tierras de la isla de Man-
z"anillo, pues ellas quedaron incluidas en los incisos 1.0 y
2.° del artículo !.l.o (así como en el artículo 1.0), una vez que
las tierras n que ellos se refieren no fueron circunscritas tÍ.

la parte continental del Istmo y que todas ellas - desde que
se celebró el contrato de 1850 - fueron consideradas por
los contratantes como necesarias para el buen servioio del
ferrocarril ó como un accesorio de éste.

l>ero no se limitaron á eso los negociadores de 1867,
sino quo para m:1)'or claridad acordaron el artículo 10 que
por sí solo y sin necesidad de interpretaciones ui deduccio-
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nes de ninguna clase resueh'o el punto ue quo S6 trata.
Siendo esto así .•como ya se verá que 10 e~, 110 se compren-
do porqué no se copió íntegramente esto articu;o en la de-
mandil, como se Lizo con otros q ne ticnen una relación
mucho menos directa con el punto ea cuestión. Esto ar-
tículo es del tenor siguiente:

Artículo 10. En la cOl1c;e~iún <le tierr¡\9 bal(lía~ ú perpe-
tuidad hecha á la Compaftía por el contrato de 1850, y ratificada
en el inciso 3.0 del artículll ~I.O de este contrato, no queda com-
prendido el ¡!limero do lectaras qne contenga la i,la de 1\Inn7.a~
T1¡lloen la uahía <le Limón; pero sí se comprendo en l/ls conce-
siones de <¡ne tratan los inciso~ 1.0 y ;2,0 del artículo dtado, con
excepción <le ClIutl'O hectal'/ls quo ii>j reserva el Gobierno como

:íre¡\ pam la coustracciún de edificios par~ oficinas públicas, ca-
sas de instrueci,')II, cárcel Ú otros objetos de uso público, las qua
Ilcr:ín 6Iitrl'gaUIl!; lnr la COllJpaíi:a del,idamente tCl'raplenadas y
en estado de ediJlcar Robre ollas, Pero es entendido que ni de-
signar el Gobierno el local ó locales en donde quiera tomar lns
cuatro hectaraR que se re~el'\'a por este artículo; no podrá 68CO-

jer las (JIlO sean ncces:\rias p;¡.ra la c()ll~trucci,;;¡ y servicio del
ferrocarril y ~llS llepcnuencias, ni las que estén ya ocupadas con
edificios que e¡;téll eu pie ú <levan reconstl'uíl'l\e.

" Estu. designación la pout¡i hacer el Gobierno con la auti.
cipación que á bien ~enga, según el plano de la cilldad, á fin de
que 8e le entreguen las tierras á proprrciún Cjue la naturaleza
del terreno permita (¡lle se vayan terraplenundo.

Como vcis, 8ciiore5 Magistrados, este artículo es deci-
sivo: de sutenor literal y de su espíritu manifiesto aparo-
co claramente que la Compuñía del ferrocarril do Panamá
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ticne pleno derecho al goce Ó llsufructo de las tierras que
la República tiene en la isla de Manzanillo, durante todo
el término d~1 privilegio qllO se le concedió por el contrato
de 1867 para el uso y posesión del ferrocnrril.

En efecto, en él se dice expresamente que el nÚmero
de /Lectaras que contenga la isla de .Mallzanillo II no queda
comprendido en la concesión de tierras baldías tÍ perpetui-
dad ratificada en el inciso 3.° dol artículo 9.°, pero sí se
comprende en las concesiones de que tratan los inciso! 1.0 y
2.° del mismo artículo."

El referirse el artículo 10, al hacer la concesión de las
tierras de In isla de Manzanillo, á los incisos 1.0 y 2.° del
articlllo 9.°, que es lo que ha dado asidero á la uemanda,
no es de extrañar si se atiendcJ por UO:1 parte, ú quP, como
queda visto atrás, la isla de l\fanzanillo es, según el con-
trato de 1850, ulla dependencia ó auexidad del ferrocarril
necesaria para el servicio y desarrollo de la empresa; y, por
otra parte, á que dicholl incil!os tratllB --precisamente de los
terrenos que se concedieron á la Compañía como necesarios
para la obra del ferrocarril y sus dependoncias, y por lo
cual debían voh'er al dominio de la Hepública junto con el
ferrocarril, al expirar el privilegio. Por manera que el ob-
jeto que tuvieron en mira los negociadores en la primera
parte del artículo 10, además de ratificar- la concesión á ]a
Compañía de las tierras de la isla de :Manzanillo, fué esta-
blecer que éstas quedaban comprendidas entre 1:1s qne de-
bían devolTerse á la Nación con el ferrocarril.

No entiende así el señor demandanto el artículo 10,cou

respecto al cual dice que" la Compañía no tiene derecho tÍ los
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terrenos de la isla de Manzanilla que no necesite para la
construcción ue b via, edificios, estaciones y demás depen-
dencias que requiera el servicio del ferrocarril, pues las de-
finitivas concesiones hechas á la Compañb son las que
comprenden los trcs incisos d!)l articulo 9.0 ya mencionado,
quedando limitadas ú sólo !!Csenia y cuatro mil hectflras y
hasta noventa y seis mil en su ca"O, .~illladas en la parte
continental del Istmo, las cicnto cincllent'llllil hectaras que
le fueron concedidas ú título gratúito por el lIrtículo 18 del
contrato de 11;50."

En lo que acabo de trascribir incurrió <!nerror el señor
demandante no sólo en lo relati\'o {l la concesiún de las tie-
rras de la isla <loManzanilla, sino también en cuanto á la
concesión de las tierras baldías á p<,rpetllidad.

En efecto, respecto de lo último no hay limitación ó
renunciaci(ín ninguna, porqup en el contrato <le 1850 se
concedieron cien mil fillltgad<l8 Ó ciento cincuenta mil fa-
negadas si las había <lisponibles, lo cual equivale exacta-
mente lÍ sescnta y cuatro mil f¿eclaras (í noventa y seis mil
htctara.<, si las havía, que es 10 que sn concede en el inciso
3.0 <lel artículo 9.° del contrato de 18Gi.

y respecto de la isla de Mnnzanilla, no es cierto que
la concesión de las tierras de ella esté restringida Ó limita-
da á la parte quo expresa el sC'iíor demandante. Ya expliqué
arriba por qué razón los negociadores, al hacer' la concesión ó
mejor dicho al ratificarla, se rclirieron á lag incisoi 1.0 y
2.° del articulo 9.° Esa explicación serJa snficiente para es-
timar comprendidas en la concesión todas las tierras de Ja
isla de :Manznllillo) dada la manera :lserli\':l, absoluta ó in-
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oondicional como está concebida la primera parte del nr-
tículo ; pero admitiendo que ést.'l diera lugar lÍ dudas, ellas
desaparecerían completamcnte en vista del resto del artículo
por las razones siguientes:

Primera. Dico el artículo en cuestión que en la conce-
sión de tierras baldías Ú perpetuidad de que trata el inciso
3.° del artículo ~I.° n o queda comprendido el número de ltec-
tara.' que contenga la isla de Jlanzanillo, pero quo 8í 8e com-
prende en las concesiones de que tratan los incisos },o y 2.°
del mismo artículo. ¿ Qué es lo que .~ise comprende en estas
últimas concesiones? El número de hectaras que contenga
la isla de :Manzanillo, dice el artículo 9.°, esto es, toda la
isla. No se comprende cómo, antc una afirmación tan clara
se pueda decir, como dice el señor demandante, que lejos de
haber concesión de ticrras en dicho artículo lo que hay en
él es una renuncia expresa de los derechos que la Compai\ía
tenía en la isla de Manzanilla.

Segunda. Se dijo en el artículo 10 que de la concesión
de la isla do Manzanilla so exceptuaban cuatro hectaras que
se reservaba el Gobierno como área para la construcción do
edificios do uso público. Esta excepción ó reServa e~ una
prueba evidente de que todo el resto de la isla quedaba ce-
dido á la Compañín, porque si ésta sólo hubiera tenido de-
recho á la porción de terreno que dice el demandante, ea
claro que la mayor part.e de la isla le habría quedado libro ó
disponible nI Gobierno y por consiguiente no habría tenido
necesidad de reservarse las cuatro hectarns.

Tercera. Continúa diciendo el artículo 10 que las cna-
tro hectaras que se reserva el Gobierno como úrea para
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edificios públicos" serán entregadas por la Compañía debi-
damente terraplenadas y en estado de edifical' sobre ellas."
¿ Porqué so impuso á la Compai'iía la obligación de entregar
las cuatro hectarllll ? Sin duda alguna, porquo según el con-
trato la Compañía continuaba como poseodora ó tenedora
legítima de todo el número do hectaras de la isla, pues sólo
el que es poseedor ó tenedor de una co~a pue¡Jo entregarIa
á otro.

Cuarta. Concluye el articulo tliciondo <¡uo "es enten-
dido que al designar el Gobierno el local ó locales en don-
Je quiera tomar las cuatro hectaras quo se reserva por ese
artículo, no podrá cBcojer las que sean necesarias para la
construcción y servicio del ferrocarril y sus dependencias,
ni las que estén Ha ocupadas con edificíos que estén en pit! 6
deban reconstl'llí1'se." Aquí so YO de bulto el reconoci-
miento de que b Compañía continuaría con el dere-
cho do usar y gozar de todos los terrenos de la. isla. ue Man-
zanilla, con excepción ue las cuatro hectaras citadas, pues
de otra manera no se explica la restricción que so impuso
al Gobierno para la elección de los locales de ellas. ¿ Qué
razón podía haber para quo el Gobierno !lO pudiera escojer
J.¡s cuatro hectaras en el suelo ya. ocupado por un edificio
cualquÍl'ra, esto es no dependiente del ferrocarril? Solo
una: que el Gobierno de la Hepúblicll. había ratificado á la
Compai'iía la concesión que lo hizo en el artícnlo 16 del
contrato de 1850 de todas las tierras de la isla de ~fanzn-
nillo, con excepción únicamente de dichas cuatro hectaras.
I..négo es evidcnte, incontestable, que la Compañía contj.
nUl\ba con el goce de toda la parte edificada de la isla.; y
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10 es también que continuaba con el derecho do usar y go-
zar de toda la parte DO edificada, con excepción de las cua-
tro hectaras, una W'Z que sólo éstas se resen'ó el Gobierno.

Quinta. Por último, el artículo 10 sería enteramente
inoficioso, no podría producir efecto alguno al tomarlo en
el sentido que le da el señor demandante, que es el de conce-
der n la Compañía, de la isla de 1\fanzanillo, IHilo las tierras
necesarias para el ferrocarril y sus dependencias. Esta con-
cesión estaba ya hecha con toda amplitud y claridad en los
inciso s 1.0 y 2.° del artículo 9.°, y en el supuesto dado nada
agregaría á la sustancia de ella el artículo 10. No puede
decirse, efectivamente, que por ser concesión en una isla
necesitaba ser hecha por separado, pues en los incisos 1.0 y
2.° del artículo 9.° no se limitó la concesión tl las tierras
continentales - como sucedió en el artículo 15 del contrato
da 1850 - sino que se extendió á toda clase de tierras. Y
tampoco puede decirse que el nrtÍculo 10 tUYO por objeto
hacer constar el derecho de la Republica tÍ las cuatro hec-
taras que se reservó, porque si la Compañia sólo quedaba
con derecho á usar cn la isla de Manzanilla d~ los terrenos
que le reconoce el señor uemanclnnte, es claro que lo que la
República se reservaba en ese caso no eran simplrmente
cuatro bectaras sino la mayor parte de la isla,

Resulta, pues, en resumen: que por el artículo 10 del
contrato de 1867 fIJé ratificada clara y expresamente-y
no sólo una sino cuatro vcces-Ia concesión á la Compañia
de todas las tíen'as de la isla de 1\IanianilIo, con sólo la
excepción de cuatro hcctnrasj y que por consigniente en
materia de concesiones uo tierra no hay diferencia entre
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los dos contratos, esto es, que el de 18G7 ratificó todas las
que se habían hccho en el de 1850, y las rat.ificó bajo las
Illismas conuiciones ó con las mismas estipulaciones. La
Ílnica diferencia cntrc los dos contratos -esto es, la reser-
va de las cuatro heotaras en la i:;la do 1tIanzanillo-se expli-
ca por sí sola: en 18G7 existía )'llla ciuuad do Colón, cuya
administración rerlllería euificios públicos, miontras que en
1850 no había en lo que hoyes asiento <.leella sino lagunas
y panbllos y, en general, tierras cOlllpletumente inservibles
para euificar.

1\le creo, pues, autorizado para repetir que el sentido
del artículo 10 del contrato de 1867 es claro en apoyo ()
como fundamentu ue! derecho do la Compaiiía tí. usar y go-
zar de los terrenos de la isla de l\Ianzanillo, con excepción
de las cuatro hectaras, hasta <pIe termi ne el pri vilogio ue
99 aúos cOllceuido en ese contrato. Pero supongamos qne
ese contrato tuviera frases oscuras y necesitara interpreta-
ción. En ese caso, como vamos :í ver, la intcrpretación fa-
vorable á los derechos do la Compañía se impone con fuer-
za irresistible,

Ya he dicho quc al tratarse de interpretar el artícnlo
10 del contrato de 18ti7 debcn aplicarse no solamente las
reglas sobro interpretación do los contratos, sino también
las de interpretación do la ley, tanto porqne en touo Caso
el contrato es una ley para los contratantes, como porque
cn este caso especial los contratos fueron nprobados pOI'
leyes y son por tanto leyes de la República.

SegÚn el inciso 2.° del artículo 27 del Código Civil
nacional, (C se pueue, para interpretar una expresión OSCllra
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ue la ley, recurrh' ú su intención 6 espíritu, claramento
manifestados en ella misma ó en la historia fidedigna de su
establecimiento."

y el artículo 1618 del mismo Código dice: "Conoci.
ua claramente la intención de los contratantes, deberá tstar-
a.emás á ella que á lo literal de las palabras."

Es imposible negar, en vista de l¡ls varias proposicio-
nrs ó estipulaciones del artículo 10, que la intención de los
negociadores al redactarlo fué la de ratificar la con~esión Ú

la Compañía de todas las tierras de la isla de Manzanillo,
con sólo la excepción de cuatro hectaras. Lo contrario Boría
negar la evidencia. Pues bien; admitido eso, debe estarso
á la intención do los contratantes en todo caw : si la reuac-
ción ó las palabras de la cláusula Bon oscuras, so debe estar
á esa intención, de conformidad con ambos artículos cita-
dos; y aunque el tenor literal pareciera indicar ó decir cIa.
ramente otra cosa, todavía debería preferirse lJ intención
ue los contratantes, Dpesar del inciso 1.0 del artículo 27 del
Código Civil, que dice que" cuando el sentiuo de la ley
soa claro, no se desatenderá su tenor literal á pretexto do
consultar su espíritu," porque el artículo 1618 cs especial
para contratos y es posterior al artículo 2;, por lo cual es

de preferente aplicacióñ.

El parlígrafo 2.° del artículo 30 del Código Civil dice:
"Los pasajes oscuros de una ley pueden ser ilustrados por
medio de otras leyes, particularmente si versan sobre el
mismo asunto."

y el artículo 1622 del Código dice: "las cláusulas tle
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un contrato podrán bmbién illterpreturse por las de otro
contrnto entre las mismas partes '!J sobre la misma materia."

Al ser, pues, necesaria la interpretación del nrtículo
10 del contr:\to de 18tH, debería ocurrirse forzosamente al
artículo 16 del contrato do 1850, por el cual so concedió á
la Compafiía el uso y goce de toJas las ticrras baldías de la
isla de Manzunillo durante todo el tiempo del privilegio,
con la Única condición de qnc !o prolongara hasta ella ];¡

línea del ferrocarril.
Puesto que en el primer contrato so hizo la concesi(')n

de todas las tierras de la isla, con tanta clariJad y con una
sola condición suspensiva; y puesto que esta condición ef-
taba ya cumplida al tiempo de la celebración del segundo
contrato, hay que admitir que la misma concesión-ya in-
condicional-está comprendida en cl artículo 10 del con-
trato de 1867, atendidas las demás consideraciones ya he-
chas J la de que si la intención do lo~ contratante! hubiera
sido la de hacer cesar esa concesión tan importante, se la
habría exceptuado expresamente en el Último contrato.

Elllrtículo 1620 del C()digo Civil dice: "El sentido
en <¡ne una cláusula puede producir algÚa efocto, deberá
preferirse á a~llél en que no sea capaz de producir efccto
alguno."

Ya demostré atnís que el artículo 10 del contrato de
18tH entendido como quiere el señor <Iemanuanto no produ-
ciría cfecto alguno, y que sólo pu~Je producirlo al darle el
sentido que yo le asigno: este sentido es, PUO.'l, el que debe
preferirse.

El ra citado artículo 1ti22 del Código Civil dice tam.;
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bién que las cláusulas de un contr~to se interpretarán" por
la aplicación práctica que hayan hecho do ella ambas par-
tes, ó una do las partes con aprobación de la otra parte."

Vamos á ver la aplicación práctica, ó sea la inteligen-
cia quo el Gobierno do la Repúblca y la Compañía del fe-
rrocarril han dado al artículo 10 del contrato de 1867.

Esa inteligencia ó aplicación práctica del artículo 10
se manifiesta no sólo en lo que las partes han hecho sino
también en lo que han dejado do hacer con respecto 01
punto especia] de que trata dicho artículo.

lNTELIGENCIA Ó Al)LICACI6~ PRÁCTICA POR PARTE DE LA

COMPANÍA.

Desde el año de 11:\67 hasta hoy la Compañía del fe-
rrocarril continuó disfrutando de las tierras de la isb do
Manzanillo de la misma manera que antes del contrato.
Esto es notorio y está admitido ó confesado en la demanda
por el señor demandante. Esta conducta de ]a Compañía ha
sido pública y uuró más do diez y ocho allos tÍ ]a faz do ]0. Na-
ción, no sólo sin reclamación de ésta sino con asentimiento
tácito y aun expreso de ella, como se veril adelante. Por con-
siguiente, la inteligencia ó aplicación práctica invariable
que la Compañía. ha dado al artículo 10 del contrato de
1867 es enteramente contraria al sentido que]e asigna el
señor demandante, y está en un todo de acuerdo con la que
vengo eosteniendo en este escrito.
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IN'TELIGEKCIA Y APLICAOI6~ PRÁCTICA pon PARTE DEI.

GOBIERNO DE LA. REr6BLlCA.

Hasta que so dió el denuncio sobre bienes ocultos que
originó la demanda quo contesto, el Gobierno de la Repú~
blica babía entendido siempre qne la Compañía del ferro~
carril de Panamn tenía conformo al contrab de 1867 pleno
derecho do disfrutar de todo, los terronos de la isla de
:Manzanilla, con exclusión de las cuatro hectaras que se
exceptuaron. Eu todo eso ti('JUpo, el Gobierno de la Repú-
blica no soInmente no hizo ninguna re.::lamación ú la Com-
pañía por el liSO en que ésta continuó do todos los terrenos
de la isla, no solamente no ejClcut<Íacto alguno que mani-
festara que él se consideraba con derecho do gozar de otros
terrenos de la isla nuemns de d ¡ehas cnn tro hectnras, sino
qne, por el contrado, en repnt.idos actos suyos reconoció
tácita y hasta expresamente ú! derecho qne hoy le disputa
á la compañía.

MucllOS fueron los acto., oficiales y los contratos del
Gobierno de la H<lpÚblica referentes tÍ las obligaciones qne
en el contrato de 1867 contrajo la Compañía, en los cuales
pudo haberse dispuesto ó estipulado algo concorniente á
los terrenos de la isla de Manzanillo si el Gobierno se hu.
biera creído con derecho al goco de ollos. Por ahora me
limito á citar los siguientes.

1.0 1.a ley nacional 78 de 1878, por la cual se facultó
al Poder Ejecutivo para cntrar en negociaciones con la
Compañía del ferrocarril de Panamá á fin de eximida de la
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obligación quo contrajo por el artículo 4.° del contrato de
1867, do prolongar el ferrocarril por alIado del Pacífico
hasta las islas do Naos, Culebra, Perico r Flamenco.

2.° El contrato celebrado en 01 año de 1880 con la
Compañía, en virtud tie la ley quo acabo de citar, por el
cllul so eximió II la Compaf\ía do dicba obligación.

3.° El con~rato celebrado ert3 do Mayo de 1876 y
aprobado por la Ley 56 del mismo año, por el cual se mo.
dificaron los de 1850 y 1867 (Dia¡'io q¡icial nÚmero 3,476
de 22 de Mayo de 1876.)

4.° El nombramiento en el año de 1880 del doctor
Felipl' F. Paúl como Visitador fiscal nacional en el Est.'ldo
de Panamá" con atribuciones especiales para vigilar el
cumplimiento del contrato vigente entre el Gobierno nacio-
nal y la Compañía del ferrocarr'il de Panama."

5.° Las notas oficiales que en cumplimiento de su en-
cargo cl,irigió el mcncionado Visitador fiscal al Superin-
tendente general do la Compañía del ferrocarril, en el ci-
tado año de 1880.

0.° L:ls notas dirigiJns y el cont:'ato celebrado en
1883 por el Secretario de lIacic¡¡da de la Ullpública doctor
Aníbal Galindo, sobre terraplenamiento y arrendamiento
de las cuatro hectaras cuyo goce se resorvó la República
en la isla de Manzanillo, según el artículo 10 del contrato
do 1867.

7.° El contrato celebrado en Octubre de 1883 por el
Secretario de Hacienda de la República, doctor Antonio
Roldán, sobre arrendamiento del resto de los mismos lotes
ue la isla de :Manzanillo.

Este libro fue Digitalizado Por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República,Colombia



SOBRE LA ISLA Dl! :t.IANZANILLO. 61

En ninguno do estos actos ó contratos aparece nada
que deje entender que la República se creía con derecbo á
disfrutar de Tos Jemás terrenos de Colón, fuera de las
cuatro hectaras citadas. Y no aparece eso porquo el Gobier·
no nunca lo creJ0 así. Ni miembros del Congreso, ni
Presidentes do la Hepública, ni Socrefarios de Estado, ni
Procuradores do la Nación, n:ulie-en el lapso do casi vein-
to años-había entcnuido el artículo 10 del contrato do 1B67
de la misma manera que el señor General Reyes. Y, como
so ve, no es porque ese contrato baya eslado olvidado: al
contrario, todas las obligaciones importantes que en él con-
trajo la Compañía, inclusivo la del terraplenamiento y en-
trega de las cuatro hectaras de la isla de :Manzanillo, han
sido materia uo contratos especiales postedores. Apesar de
la casi crónica insolvencia de nuestro Tesoro, la. c\1al preci-
samente ha siuo la cansa de los contratos posteriores al de
1867; Y apesar ue la gran suma <le atención y de inteligen-
cia llevndns al estudio del mismo contrato, desue el año do
1880 en adelante, :í cansa de la iniciación de los trabajos
del Canal de Panaml\ y ue la espectativa do obtener algu-
nos millones ue pesos, proceuentes do la illclemnización que
esta empresa hubiera ue tener que pagar lí. la del ferroca-
rril; apesar de todo eso, digo, nadie había insinuado siquie-
ra In idea de que la Compañía del ferrocarril estuviera dis-
frutando indebidamento de los terrenos Jo la isla de Man-
zanillo y do quo el Gobierno tuviera el derecho de reclamar
la entrega. de clIo~.
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1tECONOCnrrE~TO EXPRBSO POR EL GOBIERNO DEL

DBRECIIO DE LA COMPA~ÍA.

He dicho antes que el Gobierno de la Hepública ha
reconocido explícitamente el derecho de la Compañía para
disfrutar los terrenos do la isla de Manzanilla, que ahora

le disputa.
Fundo esta aseveración en que-como lo probaré opor.

tunamente-el Gobierno de la República celebró, después
del año de 1867, varios contratos pOI' los cuales le tomó en
arrendamiento á In Compañía del ferrocarril varios edificios
de la ciudad de Colón qne 01 Gobierno necositó para su
servicio. Esos edificios están, por supuesto, en la isla de
Manzanillo; y es claro quo no son una dependencia inme.
diata del ferrocarril, puosto que In Compañía los ha dado
en arrendamiento; por consiguiento ocupan parte del terre-
no cuya entrega. reclama. hoy el Gobierno. No hay duda,
por tanto, de que 01 hecho de tomar el Gobierno en arron-
damiento tales edificios ú la Compañía, es un reconocimien-
to expreso de que ella tiene el derecho perfecto uo disfrutar
todos los terrenos de la isla de Manzanilla menos las eunt~o
hectaras tantas veces citadas.

Omito hact'r comentarios sobre un hecho como e3te
tan decisivo en el pleito, porque los estimo supérfluos.
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OBSElWAClO~ES OPORTl;XAS.

Antes de ocuparme de contestar los hechos fundamen-
tales de la demanda enumerados por el demandante, voy á
hacer algunas observaciones que estimo oportunas y con-
venientes.

Dice el demandante:

" Como es enteramente claro que la Compañía del ferroca-
rril de Pllnnml'l no ha podido disponer de los terrenos cuya en-
trega se le demanda, arrcndándolos &c., según el tenor de los
contl'atos celebrados con el Poder Ejecutivo, esos actos que sólo
podía ejecutar el verdadero dueño de dichos terrenos ó lotes han
sido ejccutlldtls de maja fe por parte de la Compañía del ferroca-
rril, reputlllluose COI\lQulleílO ~in título nl¡;llllll, y consiguiente-
mente debe restituir los frutcs naturales y civiles de los terrenos
demandados conformo al articulo %4 del C¿.digo Civil."

Este párrafo sugiero Iaf; observaciones siguientos:
Primera. La Compañía no se ha ref'lltado nunca dnc-

fia. de lo~ terrenos de la isla de Manzanillo, ni pouía repu-
tarse tÚI, pues son muy claras las disposiciones ue ¡Oi con-
tratos do 1850 y 18tH que dicen qne esos terrenos le serán
devueltos tí la RepÚblica con el ferrocarril Illégo que expi-
re el privilegio concedido l\. la CompaiíLt. E,ta se ha creído
y se cree usufructuaria Únicamente de dichos tefl'6nOS, y
ha reconocido y reconoce la lluda propiedad de ellos quo
tiene el Gobierno. Sin razón ninguna, pues, so dice en el
pnrrafo trascrito y en otros muchos de b demanda, que la
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Compañía uisfruta de los terrenos J título de propietaria; y
sin razÓn ninguna ni objeto se argumenta para probar y
uem:lnuar el dominio de la Nación en esos terrenos. De
psto resnlta, spa dicho de paso, que de ninguna manera se
¡Hledc'considerar el dominio do la Nación en log terrenos
de la isla de Manzanillo como bienes ocultos, pues cuando
IlIl\fl-,('~to e;:., suponiendo fundadas las pretensiones de la
demanJa-pourían consideral'se como tales únicamente los
frutos de esos terrenos.

Scgunu[I. No es cierto que s610 el veruadcro dueño de
101lterrenos pueda QlTcndarlos Ó disfr1Jtarlos de otra manern.
Eso lo ruedo hacer también el usufructlla'rio, según los al'-
tículos 716, 718, 823, 840, 852 Y 853 del C<íuigo Ci\'il na-
cional. Por consiguiente, la Compañía del ferrocarril no
necesitaba ser dueña Jc los terrcnos de la isla de Manzani-
110,ni pretender serIo, para tener derecho de Ilisfrutar do
ellos: le basta para eso su calidad de usufructuario.

Tercera. De lo anterior resulta que es tan infulldauo,
injusto y atrevido como gmvc el cargo hecho ti la Oompa.
ñía uo haber estado disfrutallllo de mala fe de los le •.•.enos
de la isla de Manzanillo. Lo funua el dema\l(lallte en lIII

error de hecho y en otro de uel'echo, patentes, ti sauer: quc
la Compañía 30 ha reputado dueña do los tenenos, y que
.¡¡ólo siendo dueña ó propietaria de éstos podía nrrendarlos ó
disfrut:ulos. Estas circunstancias, por sí 501as-,dan al cargo
el carácter de temerario; pero la recta aplicación de este
calificativo resalta mucho más si se considera que, aun su-
poniendo ciert.'1s las aserciones en que el demandante ¡le

apoya, todavía el cargo sería infundado en lógica y en de-
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recho. Lógicamente infundado; porque si de que una per-
sona disfmte de un:t cosa sin derecho para ello no 50 dedu-
ce, en general, necesariamente, que lo haga de mala fe, esto
es, á sabiendas, mucho menos podda hacerse tal deducción
en el caso especial que ee ventíla, dadas la manera como la
Compai\ía del ferrocarril adquirió primitivamente el dere-
cho de disfrutar de la isla de ~lanzanillo, las esti pulaciolll'S
del contrato de 1867 y la inteligencia y aplicación que la
Hepública ha dado al mismo contrato. y jurídicamente in-
fundado; porque el artículo 'j(j9 de nuestro Código Civil
nacional-lo mismo que todas las legislaciones del mundo
civilizado--contiene la siguiento disposición: "La buem\
fe se presume, excepto en los casos en que la ley establece
la presunción contraria. En todos los otros, la mala fe de-

berá probarse."
l<~nconsecuencia, creo que no solo hago uso de un de-

recho á nombre de ]a Compañia del ferrocarril, sino que
cumplo un deber, protestando, como protesto, contra. el car-
go que á ella se le hace do haberse nprovechado do mala fa

de una cosa ajena.

HECIlOS 1·\J:\}).\ME~'l'ALRS 1.\1:: L\ DEMA1WA.

Paso, ahora sí, tí contestal' en la forUla legal los hechos
fundamentales de la demanda enumerados al fin de Úta
por el demandante; y lo hago de In manera siguiente:

Al 1.0 Es cierto, sin dudt\ alguna, qno "el Gobierno
de Colombia es dueño do todas las tierras baldías existentes
~n la UepÚblicu y consiguientcmente ue lu~ que existen ea
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la isla de Manzanillo;" pero en cuanto á ésta!' últimas
agrego que la Nación no tiene la plena sino la Duda pro-
piedad, pues el derecho do usufructo dQ todas ellas, con
excepción de cuatro hectafas, lo cedió tÍ la Compañía del
fllrrocarril de Panamá por todo el tiempo del privilegio
que ésta tiene según el contrato de [) de Julio de 1867,
Cuar.do expire el privilegio volverá ú. tener la Nación la
plena propiedlld de toJas las tierras de la isla,

Al 2.0 No es cierto que "por contrato celebrado con
la Compañía de! ferrocarril tIe PnnallHl el 15 de Abril de
1850 el Gobierno concedió á la Compañía el dereclw de pe-
di';' la adjudicación de tim'as [¡aldías I'n la isla de Afanzani-
Uo, si prolongaba la línea del ferrocarril hasta aquella isla."
Lo que el Gobierno le concedió á la Compañía, bajo esa
condición, fué el derecho de usufructo de todas las tierras
baldías que existieran en la isla; y para esto no era necesa-
rio pedir adjudicación, la cual sólo tiene lugar cunndo se
trasfiere la propiedad.

El hecho á que me estoy refiriendo y el 4.°, así como
otros pllslljes de la demandu, me hacen conjeturar que el
demandante cree que por el contrato de 1850 lo que se
quiso ceder á]a Compaiiía fué la plena pl'Dpiedad de ]ns
tierras de la isla de :Manzanillo. Si así fuere, ·ello prueba
que el demandante no leyó con la debida atención el ar-
tículo 17 del citado contrato, según el cual los terrenos
concedidos en los artículos 15 y 16 (éste es 01 que trata de
la concesión de las tierras de la isla de Manzanillo) debían
volver á la propiedad y dominio do la Repúb]ica luégo que
expirara el privilegio.
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¿ SerlÍ ese error de derecho el origen do l¡¡.demanda?
Al 3.° Es cierto que la Compañia prolongó la línea del

ferrocarril hasta la Il1cneionatla isla de lIIanz;¡nillo ant~s del
ai\o do 18G7; pero no es cierto qne el1amlo se celebró el con·
trato de ese año, ya el ferrocarril tu\'iera toJas las obras
ane::'!:asqne hoy tiene.

Al 4.° Es cierto que la Compañía no había solicitado
adjlulicaciól~ ue tiel'l'as baldías en la isla de l\Ianz[\nillo, ni
se 10 había concedido, ha~ta el 5 ti,! Junio do 18G7; bmpc-
co la ha pedido después (le ('so :dio, ni ha pOlI ido solicitada
en ninguna de las dos époc:lil, porrluo la aJjudicaeión no
podía tener lugar sino resl'ecto do las tierras que se conce-
dieron á la COIll¡¡afiía á perpetuidad ó en plena propiedad,
y de esa concesión so exceptuó expresamente en ambos
contratos la isla do ilIanz:lnillo.

Al 5.° Es ci('do qne conforme al articulo 10 del con-
trato do 5 de .Julio (no de ;) de .Junio) do 18!i7, la Compa-
ñía no tiene el derecho de pedir y obtener adjudicllci6n de
las tierras baldías do la isla de Manzani.llo, es decir, entre-
ga de tierras allí {L perpetuidad ó en plena propiedad; pero
no es cierto quo la Compaiíía renunciara en dicho artículo
e-e derecho, pues antes t.\I11pOCOIv tenía, como he dicho, y
no se renuncia sino lo quo se tiene. El derecho que por el
mismo artículo conservó la Compañía fué 01 de disfrutar
de todos los terrenos do la isla, exceptuadas sólo cuatro
hectaras.

Al 0.° Es cierto que J:¡ Compañia dol ferrocarril, des.
do que ac('ptó (lo mismo que antes de aceptar) el contrato
de 1867, ha estado disfrutando de los terrenos de la isla de
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Manzanilla, lÍ medida que los hu ido terraplenando y sin 8a·
lirso de los límites de su derecho; pero no ha procedido así
porque se crea dueña de esos terrenos. N o es cierto que la
Compañía desde qno aceptó dicho contl'l\to "no tenga t¡in-
9ún derecho á los terrenos de la isla fuera del terreno que
ocupara para la construcción de la vía y obras accesorias á
eu servicio."

Al 7.0 No es cierto que la Uompañía del ferrocarril
haya obrado de mala fe al disfrutar de los terrenos de la
isla de Manzanilla. Al hacerla, la Compañía no ha ohrado
co:no si fuera dueña de los terrenos, sino como usufructua-
ria qne es de ellos.

Aunque estos quc se expresan por el demandante como
heclt08 fUlldamCll talt:s en qne se npoya la demanda son en
parte puntos más bien de del'cclto,y en parte inconducentes,
y habría podido por tanto excusarme de contestarlos, he
creído mejor no hacerlo para no ocasionar incidentes que
embrollen Ó ret.1Tden el curso del juicio en su parte sus.
tancial.

Ahrigo también oudas sobre la legitimidad de la per-
sonería del demandante señor General Rafael Reyes, tanto
porque siendo él miembro del Honorable Consejo de Dele-
gatarios, no podía quizá, legalmente, ser encargado por el
Gobierno para representarlo en juicio, como porque en el
decreto respectivo no se le autorizó expresamento para ello.
Sinembargo,' no hago sobre esto punto objección formal
ninguna.

Soníos, señores :L\Iagistrados, darlo al juicio el curso
legal correspondiente y-en su oportunidad-absolver á la
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Compañía del ferrocarril de Pan3mlÍ. dI) todos los cargos
que contra ella se deducen en la demanda. K o os pido qua
condeneis en costas al demandante, porquo la Nación no
puede ser condenada á ollas, conforme á la ley.

Concluyo rogálldoos que excuseis los defectos de qua
pueda adolecer este escrito, ya por oscuridad cn la expre-
sión de algunas ideas, ya porque el orden en que están
expuestns no sea el mejor. Tened prescnte que al demanda-
do no le concede la ley sino un término muy corto y fntal,
para contestar la demnnda. El ucmandante, por el contra-
rio, dispone de todo el tiempo que ~uiera pnra meditar y
redactar la demanda. :Me resen'o, pues, nclarar y adicionar
la defensa de mi podenlante en el alegato de conclusión que
habré de presentar.

Bogotá, Mayo 30 ue 1887.

:-;el'ívr~8 Magistrauo~.

ELADIO C. GUTIERUEZ.
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